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    Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes y sucesos son producto de la imaginación de la escritora o han sido usados de manera ficticia y no deben considerarse reales. Cualquier semejanza a personas, vivas o muertas, así como a sucesos reales, locales u organizaciones son pura coincidencia o se han usado exclusivamente de forma figurada para construir la trama, sin guardar relación alguna con la realidad.  
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    Sinopsis 
 
    Segunda parte de La luna enjaulada – Suburbios de la razón 
 
    Han pasado casi dos semanas desde que Peter vio en su teléfono dos llamadas perdidas de Joanna. Las dos se habían sucedido en un cortísimo espacio de tiempo y, desde entonces, silencio absoluto. Peter está muy preocupado por lo que pueda haberle sucedido a la joven y sigue buscando sin denuedo la fuente que pueda darle una mínima información que pueda serle útil y  pueda ayudarle a encontrar lo que en su interior su instinto le grita que está ahí: una exclusiva que hará temblar los cimientos del mundo. Sin embargo, destapar algo sucio relacionado con Robert Miller no parece ser una tarea sencilla, pues sus tentáculos llegan más lejos incluso de lo que puede imaginar.


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 1: Retrospectivas 
 
    Tenían diecinueve y dieciocho años, respectivamente. Él venía de una familia de buena cuna, bastante respetada en Atlantic City. Sus dos hermanos mayores parecían hacerlo todo bien, como si hubieran nacido con la lección aprendida. Él, por el contrario, siempre había sido un joven un tanto díscolo y rebelde, pero parecía que sus padres estaban dispuestos a tolerarlo todo. Era el pequeño y suponía que eso era lo que implicaba ser un niño mimado y malcriado. Hasta que se enredó en una relación con una joven que no les gustaba, Angelina, porque entendían que no era de la misma categoría social que su hijo. Cuando el siglo XX daba ya sus últimos coletazos, las distinciones de clase continuaban plenamente vigentes. Los prejuicios nunca desaparecerán por completo. Así que, cuando se enteraron de que la chica estaba embarazada, primero le obligaron a casarse con ella, puesto que se supone que eso es lo correcto y, cuando lo hicieron, le echaron de casa y le dijeron que no querían saber nada más de él.  
 
    Así que, con diecinueve años, sintió que le colocaban una soga alrededor del cuello. Quién le iba a decir que un amor adolescente le iba a atar a una vida de infelicidad. Tenía muchos proyectos, muchos sueños por cumplir. Y, de repente, nada. Todas sus ilusiones se quebraban ante él como el cristal. Y, pensándolo bien, ni siquiera se le podía llamar a eso amor. Él sólo quería juguetear un poco, al tiempo que llevaba a sus padres al límite una vez más, algo con lo que parecía disfrutar. Sin embargo, la rabia le hizo pensar que, por su parte, ella intentaba cazarle y así solventar su vida. Por un lado, se alegraba de que no le hubiera salido la jugada como ella esperaba, ignorando por completo que sus sentimientos hacia él eran reales. 
 
    De este modo, fue creciendo un odio irracional en su interior. Nunca más volvió a tener contacto con su familia. Si alguna vez lo intentaba, era repudiado sin ningún disimulo. Y lo que era peor aún que eso, el trabajo que tenía, él único que había podido conseguir y con el que supuestamente alimentaba a su familia, se lo debía a su suegro, el cual había mediado por él para conseguirle un empleo en una empresa de transportes. Este hecho le reconcomía por dentro, pues atacaba directamente su orgullo, aderezado por el hecho de que vivían en su casa porque el infeliz matrimonio no podía permitirse pagar un alquiler. 
 
    Al principio, pensó que era una condena tenerse que dedicar a conducir un camión por todo el país, él que había nacido para hacer algo grande. Con el tiempo, Robert se dio cuenta de que era una vía de escape hacia su libertad. Mientras recorría el país de punta a punta, estaba lejos de casa y podía darle rienda suelta a vicios que se fueron apoderando de él hasta tomar el control absoluto de su personalidad. 
 
    Cada vez pasaba menos tiempo en Atlantic City. Por una parte, estaba el hecho de que su trabajo verdaderamente lo requería, por otra, estaban las excusas sin fin y los enredos en los que se había ido metiendo. El poco tiempo que estaba en casa, siempre parecía encontrarse de mal humor. Cuando miraba a su mujer y a su hijo, no veía a su familia, sino que lo único que aparecían ante él eran unos grilletes que le cortaban las ganas de vivir.  
 
    La relación con su esposa era deplorable: las discusiones eran terribles y las faltas de respeto entre ellos estaban al orden del día. El abuelo del niño no podía permanecer indiferente ante esta situación que sin dudarlo, perjudicaba seriamente a su nieto quien, a sus ojos, era lo único que valía la pena. Como es obvio, la relación entre los dos hombres era cada vez más tensa, entre otras cosas, porque Robert no soportaba tener que vivir en su casa, con sus normas, y encima deberle el trabajo que le había conseguido. Pensaba ahorrar haciendo horas extra, pero no eran más que etéreas intenciones para un hombre sin voluntad que, finalmente, se desdibujaban hasta perder totalmente el contorno que las definía. De hecho, el poco dinero extra que ganaba lo derrochaba con prostitutas, en los casinos y en bebida. Así que volvía a entrar en el círculo vicioso que le atrapaba una vez tras otra y, para intentar romperlo, se metía en negocios poco claros con gente de mala reputación a los que le transportaba paquetes de los que nunca conocía a ciencia cierta su contenido. El círculo vicioso crecía y se oscurecía cada vez más. 
 
    El pequeño Robert, quien llevaba el mismo nombre que su padre, desayunaba, comía y cenaba desprecio y rechazo cada día de su infancia. Las pocas ocasiones que su padre estaba en casa, le miraba y lo repudiaba, pues era símbolo de las oportunidades perdidas y, encima, lo consideraba un niño débil que le generaba repugnancia.  
 
    Por su parte, la madre tenía totalmente desatendido al niño. Siempre con un vaso de vodka en la mano, su hijo era un estorbo con el que tenía que lidiar. Ella que sí se había enamorado de verdad, había visto como el hombre al que amaba la trataba como si no fuera más que basura. Su vida en casa se resumía en una discusión tras otra:  con su marido porque siempre estaba fuera y no le dedicaba tiempo, y con su padre porque éste le reprochaba sin cesar que no sabía cuidar de su hijo.  
 
    Las cosas parecían que no podían empeorar para aquel niño hasta que, un fatídico día de noviembre, su abuelo, su protector, el único vínculo emocional que le mantenía unido a la condición de ser humano, murió de un ataque al corazón. En ese preciso instante, Robert se quedó totalmente desvalido, desprotegido y abandonado a su suerte en un oscuro mar de violencia sin frenos. A la tierna edad de 11 años, se encontró como un barco a la deriva y nunca más supo qué es sentir afecto. Desde ese momento, los malos tratos no tenían límites. Como hijo de un padre castrante que no hacía más que decirle y remarcarle incesantemente que era un blando que no valía para nada, cualquier resto de ternura y candor desapareció de su interior. Si contaba en casa que un chico mayor que él se había metido con él en el recreo y le había insultado y pegado, su padre, en lugar de apoyarle, aprovechaba para decirle, una vez más, cuánto se avergonzaba de él por no saber defenderse como un hombre. Y como premio por ser un “nenaza”, como solía decirle, le daba con el cinturón y le apagaba el cigarrillo que tuviera en la boca en uno de sus brazos, eso sí, en lugares donde no fuera fácil ver las marcas que le dejaba como recordatorio de su debilidad, por ejemplo, en las axilas o entre los dedos.  
 
    En esas ocasiones, tampoco su madre le ofrecía cariño o apoyo, sino que aprovechaba para unirse a la estela de violencia iniciada por su monstruoso padre, creyendo que así conseguiría que éste le diera más atención. 
 
    Llegó un momento en el que la verdad salió a la luz, debido a que los incidentes violentos en la casa de los Clifford, como así se apellidaba Robert James Miller hasta que decidió cambiar su apellido por el de su abuelo materno, eran tan desmesurados que acabó llegando a oídas de la policía y tuvieron que intervenir los Servicios Sociales. Los últimos años de transición de la infancia a la edad adulta los pasó en una centro de acogida. Aquel niño inocente y débil abandonado a su suerte acabó por transformarse poco a poco en el ser despiadado de la actualidad, alimentado por un odio y un ansia de poder y dominación que no cesaba de crecer en su interior. 
 
     


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 2: Espejos rotos 
 
    Borges decía que la memoria es un laberinto de formas inconsistentes, un montón de espejos rotos. Esa es una forma bastante acertada de describir lo que experimentaba Peter en aquel momento, pues su cabeza no acertaba a unir todas las piezas de su pasado más reciente para dar coherencia alguna a lo que le había llevado a aquella situación. Con el paso de los días, las cosas poco a poco fueron mejorando hasta empezar a tener cierto sentido.  
 
    Habían pasado cerca de dos semanas desde que recibió las dos llamadas de Joanna. Literalmente dos llamadas perdidas, pues desde entonces no había logrado contactar con ella de ninguna forma. Su móvil estaba apagado o fuera de cobertura, según decía la locución, de forma invariable y permanente, por lo que pudo comprobar. Tal vez estuviera ya de vuelta en Manhattan o, tal vez, en el fondo del océano, ¿cómo saberlo? No quería pensar de esa forma tan apocalíptica, aunque le costara evitarlo. Por otro lado, él había estado fuera de juego una temporada, más o menos desde aquel día, si no le fallaba la memoria, pues había sufrido en Atlantic City una atraco y una brutal paliza que le había llevado al hospital en un estado deplorable. Aún se estaba recuperando de los golpes recibidos y le seguía doliendo todo el cuerpo, a pesar de los fuertes analgésicos que le estaban administrando. Además, Rachel se había empeñado en que dejara todo ese asunto. Pero, ¿cómo iba a dejarlo? No podía, ahora menos que nunca porque, ¡qué casualidad!, le habían robado su bolso bandolero, él mismo que había utilizado como cebo en su entrevista con el director del instituto al que Robert había acudido, el mismo bolso que falsa y precisamente había empleado para inducirle a pensar que contenía información supuestamente comprometedora sobre Robert Miller. Cada vez se daba más cuenta de que Rachel no era capaz de comprender sus motivos y no era la primera vez que discutían acerca de si debía continuar o no con una investigación en marcha. Y en este caso, no sólo era de interés periodístico. Era prioritariamente un asunto muy personal. Tal vez por ello le molestara tanto y se mostrara tan vehemente. Sin embargo, se olvidaba de considerar que ella pudiera estar verdaderamente preocupada de lo que pudiera sucederle.  
 
    Pero él no tenía tiempo de pensar en ello en aquel momento. Debía aprovechar sus momentos de lucidez para unir los destellos que su memoria le iba devolviendo y dilucidar qué había pasado realmente y recordar qué había averiguado hasta entonces. 
 
    Por suerte, al menos había tenido tiempo antes de la agresión de entrevistarse con la trabajadora social que, haciendo una sustitución, había llevado el caso durante un tiempo doce años antes, la cual le había contado cosas muy interesantes. Era la primera persona que había encontrado dispuesta a hablar y no entendía la razón. ¿Había escapado ella de las extensas garras de influencia del magnate? Parecía poco probable. Quizás, simple y llanamente fuera una mujer sin miedos aunque, viendo el estado en el que él mismo se encontraba, parecía una osadía. 
 
    Afortunadamente, la pequeña libreta donde apuntaba toda la información de sus investigaciones, tal y como solían hacer los periodistas de la vieja escuela, no se la habían robado, ya que eso habría puesto en peligro a más de una persona. Concretamente, todas aquellas con las que hubiera tenido algún tipo de contacto. Pensó por ejemplo en Rose, la secretaria del colegio que amablemente le había recibido en su casa, a pesar de estar visiblemente amedrentada.  
 
    Todo lo demás, estaba perdido. Su Tablet, su teléfono. ¡Cuántas veces le había dicho Rachel que debía a empezar a guardar cosas en la nube! Pero él, un clásico enamorado del papel y lo tangible, no se fiaba, así que nunca le hizo caso y ahora había perdido cosas que para él eran de incalculable valor: algunas fotos personales, teléfonos de diversos contactos… Su vida personal y parte de la profesional estaba en manos de dios sabía quién.  
 
    No tenía dudas de que, en cuanto le dieran el alta, lo primero que haría sería acudir a visitar a Robert para que le aclarase algunas cosas y, de paso, poder observar su reacción cuando viera en primera persona las secuelas que la paliza le había dejado. Inocentemente Peter creía que podría leer algo en el impertérrito rostro del empresario cuando se encontraran frente a frente. Su rabia le hacía pensar que esa sería la decisión más acertada. Sin embargo, el frío y calculador psicópata que vestía trajes caros y gobernaba el mundo desde la Quinta Avenida era incapaz de sentir emoción alguna salvo desprecio, aunque fuera un experto en simularlas. Así que poco podría sacar de aquel presunto encuentro entre ambos.  
 
    Cuando por fin salió del hospital después de haber pasado dieciocho días ingresado, con la cabeza algo más fría y las ideas ligeramente más claras, determinó que lo mejor sería acudir a Mike Callaghan. Sin duda sería lo más inteligente no dejarse llevar por sus emociones y reunirse con él en privado lo antes posible. Al fin y al cabo, era uno de los mejores detectives de la ciudad y seguro que le daría buenos consejos.  
 
    No podía parar de pensar cómo habían llegado a aquella situación. Empezó a recordar la primera vez que vio a Joanna en el instituto. Peter tenía dos años más que ella. Se quedó petrificado desde el primer instante. Era la chica más bonita que había visto jamás. Iba con un montón de amigas, cosa que a él no le importó. Nunca había sido un chico tímido, así que eso no le atemorizó ni disminuyó un ápice su decisión. Desde el primer momento, ella le dejó claro que se lo iba a poner muy difícil y que no tenía nada interesante que ofrecerle, pues con nadie se lo pasaba mejor que con sus amigas. ¡Qué equivocada estaba! Peter siempre conseguía lo que se proponía, o casi. En realidad, literalmente no consiguió lo que ansiaba y una vez tras otra presenció como salía con más de un idiota. No obstante, logró algo mucho más duradero: una amistad más fuerte incluso que los lazos fraternales. De hecho, en más de una ocasión la madre de Joanna le había confesado que le quería como si fuera su propio hijo porque sabía cuanto se preocupaba por su pequeña y cuanto velaba por su bienestar. Ahora no se sentía con valor suficiente para enfrentarse a ella y confesarle que no había podido mantenerla alejada de aquel depredador.  
 
    Éste último pensamiento fue el que le devolvió a la realidad. Debía recopilar lo que tenía hasta la fecha y ponerlo en orden, así como establecer las líneas de investigación que debía seguir. Ahora ya no cabía duda alguna de que algo sucio se escondía detrás de la perfecta fachada de Robert. Por lo pronto, su pasado desde luego no era precisamente un cuento de hadas, sino que había sido una auténtica pesadilla. Por lo que tenía anotado en su libreta y lo que había ido consiguiendo recordar con el paso de los días, durante la etapa del colegio no había pasado gran cosa, a excepción del “matón” de turno que le acosaba un día sí y otro también. Tendría que conseguir localizarle de algún modo, se anotó mentalmente antes de dejar constancia por escrito de este pensamiento en su libreta. 
 
    Fue coincidiendo con su paso al instituto cuando se acrecentaron sus problemas y empezó a dejar de ser el chico modelo que había sido en el colegio, tal y como le había dicho la trabajadora social. De hecho, había tenido más de una trifulca considerable, aunque sus notas rara vez habían bajado del diez, lo cual resultaba casi contradictorio. En la casa de acogida, según ella recordaba, también había habido conflictos importantes, así que tendría que dejarse caer por allí, si es que no conseguía colaboración de las autoridades para este asunto. De repente se dio cuenta de que Mike Callaghan le había dicho en una ocasión que no había ningún registro policial referente a Robert Miller. ¿Habrían sido borrados o estaban registrados a nombre de Robert Clifford? Eso también debería averiguarlo.  
 
    Hasta ese punto, tenía un esbozo bastante pobre de su pasado, con escenas un tanto inconexas y poco específicas, basadas en los recuerdos de una trabajadora social que había trabajado de forma temporal en el caso de aquel crío. Entonces, al parecer hubo un punto de inflexión en la vida de Robert y todo pareció virar hacia una calma inusitada. ¿Qué sucedería para que todo cambiara para bien? 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3: Hong Kong 
 
    Dieciocho días antes… 
 
    - ¿Dónde estabas, querida? – preguntó Robert con una falsa sonrisa cuando Frederick y Joanna entraron en la habitación.  
 
    - No he ido a ninguna parte. Sólo he salido porque pensaba que había perdido una anillo. 
 
    - ¿Qué anillo? 
 
    - No te preocupes, Robert, está todo en orden – respondió con temor. 
 
    - ¿Por qué me respondes con evasivas? Te he preguntado qué ha anillo creías que habías perdido. Por lo que puedo observar, llevas los mismos que tenías en el avión. 
 
    - Te he dicho que todo está en orden. Lo guardé en el bolsillo del pantalón después de lavarme las manos, eso fue todo.  
 
    - ¿Por qué me estás mintiendo? – insistió él con mirada inquisitiva. 
 
    - Robert, no te miento. 
 
    - ¿No? Entonces es que crees que soy estúpido y no me doy cuenta de cuando lo haces. 
 
    La joven notó como los nervios se apoderaban de ella. Algo no iba bien. Robert debía saberlo, pues ese interrogatorio no tenía sentido si no era así. La asaltaron las terribles imágenes vividas en Sydney cuando Robert la habló con tanto desprecio y la abofeteó. Todo el daño, todo el sufrimiento pasado lo revivió en aquel instante, esta vez agravado por el hecho de que ahora sí sabía de lo que podía ser capaz Robert. Y, si eso no era suficiente, casi podía notar el aliento de Frederick a su espalda. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de pies a cabeza. 
 
    - ¿Tienes algo más en el bolsillo del pantalón? Porque veo que lo tocas reiteradamente – insistió Robert.  
 
    Sin percatarse de ello, con su mano derecha cubría el bolsillo del pantalón donde había guardado el pequeño papel en el que había copiado los números de teléfono correspondientes a las últimas llamadas que había realizado Robert aquel día. Ni se había percatado de que su lenguaje corporal la delataba, especialmente ante los ojos de alguien tan observador como quien tenía enfrente.  
 
    - Dame lo que sea que tienes ahí – ordenó con rostro imperturbable.  
 
    - Robert, por favor, créeme. No tengo nada. No hay nada de lo que debas preocuparte. 
 
    - ¿A qué te refieres con eso? – preguntó con una expresión cada vez más dura. - ¿Es que tendría que preocuparme por algo? 
 
    - A nada, no sé por qué lo he dicho. Esta situación me pone muy nerviosa porque veo que estás enfadado y no sé el motivo, así que supongo que digo cosas que no tienen ningún sentido. 
 
    - ¡Basta ya de tomarme el pelo! Primero, sea lo que sea lo que tienes ahí, me lo vas a dar por las buenas o por las malas. Eso lo decides tú. Segundo, quiero que me des tu teléfono. Y tercero, ¿has tocado mi móvil cuando me estaba duchando? 
 
    Joanna sentía que daba igual lo que respondiera porque él ya tenía su sentencia lista para adjudicarla. Aún así, continuó mintiendo, tal vez por miedo o, simplemente, por puro instinto de supervivencia, es decir, por intentar escapar de una situación que se cernía sobre ella. 
 
    - No, yo no… Yo no he hecho nada. 
 
    En ese momento, a un gesto de Robert, ella notó como Frederick la agarraba por detrás, le quitaba el móvil de la mano y sacaba del bolsillo el pequeño papel, al tiempo que aprovechaba para pasar sus grandes manos por el cuerpo de ella. La sensación de repugnancia que experimentó no recordaba haberla tenido en su vida. Había algo en aquel monstruo que nunca le había gustado. No obstante, siempre se había sentido a salvo de él porque pensaba que Robert era su protector y era consciente de cuánto le respetaba Frederick. Tanto era así, que parecía su marioneta, con esos ojos vacíos, hasta el punto de parecer casi ingrávidos, y esa falta de inteligencia, siempre a las órdenes de su amo, siempre dispuesto a hacer todo lo que le pidiera, fuera lo que fuera.   
 
     Según le hacía entrega de los dos objetos que le había arrebatado a la joven, se oyó la melodía del móvil de Robert, concretamente la canción “Psycho” de Muse, lo cual era totalmente revelador en aquel momento así como , por otra parte, irónico. No era algo desconocido, algo que nunca hubiera oído cuando le llamaban. De hecho, sonaba varias veces al día, pues el empresario solía recibir muchas llamadas. Simplemente, ella nunca había establecido ninguna conexión entre el título y la letra de aquella canción y Robert, salvo el hecho de que siempre decía que le parecía un tema extraordinario. ¿Cómo había estado tan ciega para no verlo? No sólo le gustaba la canción. Sentía que hablaba de él. 
 
    - No quiero que hagas nada de momento. Te llamaré en cuanto pueda – dijo Robert, colgando el teléfono justo después –. Sabes, mi amor – dijo con un fingido tono sarcástico -, acabo de recibir una llamada de lo más interesante. Pero, ¿sabes qué ocurre? Pues que no sé si contarte o no lo que me han dicho. Todo depende de lo que haya en este papel, de lo que vea en tu móvil y de que me digas de una vez la verdad acerca de si has cogido mi teléfono antes de salir de la habitación. Así que tú decides.  
 
    - No sé a qué viene todo esto. ¿Por qué no me crees? Siempre he hecho todo lo que tú has querido, siempre me he portado bien. ¿Por qué me haces todo esto? – dijo rompiendo a llorar, debido a que ya no soportaba más la presión. 
 
    - Dios, eres patética. Siempre suplicando. Me enfermas. Si tuvieras un poco de personalidad y, de paso, algo de dignidad y amor propio, nunca te habrías visto en una situación similar. Llévatela de mi vista hasta que decida qué hacer.  
 
    A la mañana siguiente, Robert acudió, tal y como había planeado, a la reunión prevista con su contacto en China. En este caso, no era precisamente un honesto empresario, si es que hay de esos. Es decir, no era uno de los típicos con traje y corbata con los que solía reunirse, algunos de ellos con negocios absolutamente legales y, otros muchos, con una perfecta tapadera impoluta y una trastienda en la que movían a conveniencia todo el dinero negro proveniente de negocios de dudosa, cuando no escasa, legalidad.  
 
    No, está ocasión era totalmente diferente. Este tipo era uno de esos verdaderamente peligrosos con los que no vale dar un paso en falso porque te la juegas y no hay vuelta de hoja. Y encima, tendría que pedirle un favor, pues aún no tenía claro que iba a hacer con Joanna. Lo más adecuado sería hablar primero con Jonas para que le dijera que habían sucedido con Peter Smith, especialmente para saber si había averiguado algo sustancioso, lo cual dudaba puesto que tenían todo bajo control en Atlantic City y no era probable que nadie se fuera de la lengua.  
 
    Jonas Thalasinoss era el jefe de una banda griega que operaba principalmente en la ciudad de los casinos de la costa Este. Eran algo así como una especie de antigua mafia, puesto que controlaban a los pequeños empresarios de la zona y todo el tráfico de mercancías ilegales de la ciudad. Curiosamente o no, el padre de Robert ya había hecho algún negocio con la banda, pues en más de una ocasión habían utilizado su camión para transportar género hasta la otra costa o más allá de la frontera con México, según los casos.  
 
    Jonas había sido su protector en la época del instituto. Era el dueño del gimnasio al que acudía Robert cuando era un adolescente para intentar fortalecer su cuerpo y su carácter. El negocio le había ido reportando bastantes beneficios al griego, no tanto a nivel económico, sino en cuanto a que le había servido para conocer a unos cuantos chicos malos un tanto descarriados a los que utilizar a su antojo, como había sido el caso de Frederick. Según iba estudiando y conociendo al joven Miller, se percató de que tenía una inteligencia fuera de lo común y pensó que estaba en la edad idónea para amamantarlo como si de una madre se tratara y así, más adelante aprovechar sus virtudes en su favor. No había calculado con suficiente perspectiva lo que esta relación le iba a reportar.  
 
    -  Jonas, te recuerdo que ya no eres mi jefe. No tolero que me hables así. 
 
    - ¿Qué es lo que no toleras, niñato? Te hablaré como me dé la gana si tengo que arreglar tus desaguisados y mandar a un puto periodista del New York Times al hospital. ¿Sabes en la situación que nos has puesto a todos? 
 
    - No me llames niñato. Y no me vengas ahora con esas. ¿De qué vas? ¿De santurrón? ¡Como si fuera la primera vez que haces algo así! 
 
    - No, claro que no. No es a eso a lo que me refiero y lo sabes. ¿Es qué no  te das cuenta de quién se trata? Es el maldito héroe del pueblo. El problema es que ese tío es peligroso porque todo el mundo le conoce y lee lo que publica. Así que, como le de por seguir metiendo las narices cuando salga del hospital y encuentre algo, estamos más que jodidos. 
 
    - No va a encontrar nada, ¿vale? Tenemos todo bien atado.  
 
    - ¿Estás seguro, tío importante? 
 
    - Sí, lo de la chica lo voy a resolver ahora. 
 
    - Más te vale, porque de lo contrario… 
 
    - De lo contrario, ¿qué? ¿Estás insinuando algo? Te recuerdo que podría aplastarte como si fueras una colilla.  
 
    - Y yo a ti, así que no me vengas con esas. 
 
    - No me amenaces. Conozco a demasiada gente influyente y lo sabes. 
 
    Robert colgó el teléfono de un humor de perros. Todo se estaba complicando y tenía que solucionarlo cuanto antes. Ahora tenía la reunión con Yun Zhang, más conocido como “el extorsionador”, aunque ese nombre no definía en absoluto los niveles de crueldad que alcanzaba. Traficaba con cualquier tipo de mercancía, daba igual que fueran drogas, armas o personas. Además, cuando tomaba una decisión, no se lo pensaba dos veces. Simplemente actuaba. 
 
    - Antes de que te vayas, hay algo que necesito que hagas por mí. 
 
    - ¿Me estás pidiendo un favor? – dijo el chino regocijándose. 
 
    - No lo haría si no fuera imprescindible. 
 
    - Me gusta. 
 
    - Ya lo sé. Implica que te debo algo. 
 
    - ¿De qué se trata? 
 
    - De algo de lo que me quiero deshacer. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4: Decisiones drásticas 
 
    Robert se encontraba de un humor de perros cuando regresó al hotel. Por alguna razón, todo se estaba complicando día a día, y percibía como poco a poco iba perdiendo el control de la situación, algo inadmisible para alguien con una personalidad como la suya.  
 
    La discusión con Jonas no le había sentado nada bien. No había olvidado todo lo que había hecho por él cuando era un crío, pero consideraba que ya se lo había devuelto con creces. No es que ya no sintiera lealtad hacia él, pues verdaderamente lo respetaba. A pesar de ello, pensaba que un hombre en la posición que ocupaba Robert en aquel momento, en la cima del mundo de los negocios, no tendría que recibir órdenes de nadie. En cualquier caso, sabía que Jonas y sus hombres eran gente peligrosa, así que debía andarse con cuidado. Por otro lado, ambos sabían demasiadas cosas del otro que más valdría mantener ocultas como habían estado haciendo hasta ese momento. Y si eso no era suficiente, había tenido que pedirle un favor a Yun Zhang, lo que implicaba estar en deuda con un ser tan despreciable como aquel.  
 
    Había llegado el momento de resarcirse y agraviar a la que consideraba la principal culpable de la situación en la que se encontraba. 
 
    - Bueno, Joanna, te gustará saber que ya he tomado una decisión de lo que voy a hacer contigo. No me puedo permitir el lujo de que vuelvas conmigo a Nueva York porque no puedo fiarme de ti. Ya no. Así que he encontrado a alguien aquí en China que va a cuidar muy bien de ti. 
 
    - No, Robert, por favor. Claro que puedes confiar en mí. No voy a decir nada porque no sé nada en absoluto – dijo Joanna entre lágrimas. 
 
    - Da igual lo que digas ya. Espero que comprendas que esto lo has provocado tú. Yo te he dado una gran oportunidad y la has tirado por la borda. Tenía muy claro que si te entraba directamente e intentaba conquistarte sin más, no conseguiría nada contigo. Por eso te di trabajo. Leí la ambición en tu mirada y me confundiste. ¿Aún crees que te contraté por tu talento? Supongo que no – dijo estudiando su expresión detenidamente -. ¿Estás de broma? Hay miles mejor que tú. Sin embargo, tú tenías la imagen perfecta para convertirte en mi esposa. Suponía que me hacía quedar bien ante determinado clientes aparecer con una mujer como tú. Digamos que me servías de distracción, tal y como pude comprobar en Dubái. Habríamos formado una familia y habrías tenido una vida de ensueño. Pero tenías que husmear en mi móvil y tenías que irle contando chismes a tu querido amigo. Pues bien, ya no sé lo que le has podido contar a Peter, ni qué es lo que sabe actualmente, así que le hemos tenido que dar un buen susto. Espero que no olvides que esto lo has provocado tú solita. 
 
    - ¿Qué le has hecho a Peter? ¡Yo no le he contado nada! ¡Déjale en paz, maldito loco! – contestó levantando la voz desesperada. 
 
    - ¿Maldito loco? ¡Cómo te atreves! – continuó Robert endureciendo su gesto y el tono de su voz -. Estabas aquí para obedecerme, a estas alturas ya deberías saberlo. La gente suele hacer lo que les digo si saben lo que les conviene y contigo no va a ser diferente. Además, deberías saber que el día que tu belleza se marchite, no te quedará nada. Y te has puesto a jugar a los detectives, aunque eso no se te da nada bien. Así que, te di una oportunidad y la has desperdiciado. Muy bien. Malas noticias para ti. He decidido que vamos a sacar provecho de tus cualidades y te voy a entregar a un amigo aquí en China que seguro que sabrá qué hacer contigo, ya te he desvelado la sorpresa. ¿O no? ¡Qué tonto! Si no te he dicho a que se dedica mi amigo. Bueno, entre otras cosas, lleva una red de prostitución. Eres un poco mayor, pero seguro que tienes tu público. Además, ya les he contado las cosas que te gustan y algunas de nuestras perversiones, por si les resultan de utilidad. 
 
    - No, por favor, Robert. No me hagas esto. No puedes estar hablando en serio. Sabes cuánto te quiero – dijo desesperadamente para intentar hacerle cambiar de opinión. 
 
    - ¿Crees que eso me importa? ¡Qué intento tan burdo! Joanna, yo nunca te he querido, no me importas nada en absoluto. Sólo me has resultado útil, ya te lo he dicho. Pero ya no . Ahora no eres más que un estorbo del que me tengo que deshacer. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5: Líneas de investigación 
 
    Aquella fría mañana de otoño, Peter agradecía el calor de la taza de café al contacto con sus gélidas manos. Miraba por el gran ventanal del Starbucks de la Séptima avenida y, mientras esperaba que Mike se reuniera con él, observaba como la lluvia caía incesante. Aquel día, le parecía un claro reflejo de su estado melancólico. Ya había pasado más de un mes desde que Joanna le mandase aquel desangelado mensaje antes de viajar a Australia, un mensaje que no parecía suyo y que aún sospechaba que no había escrito ella. Más de un mes desde que le llamase con un tono de voz apagado desde las Antípodas. Más de un mes sin saber nada de su amiga. No había ni rastro de ella. No la había sabido proteger. Y no podía evitar culparse por ello. 
 
    - Pero, ¿qué demonios te ha pasado? Pareces un puto Walking Dead – dijo Mike al sentarse a su lado, sacando a Peter de su ensimismamiento. 
 
    - No estoy para bromas, Mike. 
 
    - Bueno, eso es evidente viéndote el careto. ¿Qué pasa? Porque no me aclaraste nada en tu mensaje. Cada vez te comunicas peor. No sé cómo te puedes ganar la vida como periodista – dijo en un segundo intento de hacer una broma que alegrase aunque fuera lo más mínimo a su amigo. 
 
    - Necesito tu ayuda, esta vez te lo digo muy en serio. Han pasado muchas cosas y créeme si te digo que no son imaginaciones mías.  
 
    - Muy bien, pero me ocurre lo mismo que cuando escuché tu mensaje en el buzón de voz, es decir, no tengo ni idea de a qué te estás refiriendo. ¿Puedes ser más explícito? 
 
    - Sí, claro. A eso voy. Pero antes de que te lo cuente y me digas que todo es una locura y que no tengo ninguna prueba de nada, quiero que sepas que el resultado de lo que ves ante ti es por una paliza que recibí en Atlantic City cuando buscaba información de “mi amigo” el súper empresario. He estado casi veinte días en el hospital. 
 
    - ¿Te refieres al tema de Robert Miller? ¿Aún sigues con eso? 
 
    - ¿Qué si sigo? ¡Pues claro! – dijo Peter en tono severo. 
 
    - Vale, tranquilo. Simplemente es que, como no había sabido nada de ti en todo este tiempo, pensé que lo habías abandonado. Ahora entiendo porque no tenía noticias tuyas. 
 
    Peter empezó a relatarle lo mejor que pudo los últimos acontecimientos, cuando fue a visitar a Joanna a la oficina y no la encontró, su conversación con Robert en su despacho, su  viaje a Atlantic City y lo que había averiguado allí, que no era mucho, antes de que le dieran la paliza que dio con sus maltrechos huesos en el hospital. Y, por supuesto, sus sospechas.  
 
    - Mira, Mike, más o menos sé por dónde tengo que investigar, a parte de descubrir qué paso en la casa de acogida y averiguar quién era el que le acosaba en el colegio. A lo mejor él puede decirme algo, no sé, tengo una corazonada. Además, no olvidemos que cambió su apellido, así que es probable que por ello no encontraran nada en sus archivos policiales cuando llamaste a la comisaría, simplemente porque estaban buscando a otro Robert. Tampoco podemos descartar que haya hecho que los borren o clasifiquen o lo que sea, porque es un hombre muy influyente. De hecho, he podido observar en primera persona hasta donde llegan sus tentáculos. Por otro lado, voy a investigar qué negocios ha tenido entre manos con Tarek Seimandi, ya sabes, el empresario de Dubái que salió hace un tiempo en las noticias, creo que hará unos tres o cuatro años, porque se sospechaba que ocultaba una red de tráfico de armas. Además, por lo que le he conseguido sonsacar a la secretaria de Robert, sé que cuando fueron a Australia iba a negociar con un tal William Madison, un empresario de Sydney que tiene una productora audiovisual y que proviene de una de las familias australianas más ricas. Después de eso, pararon en Hong Kong. ¿Qué demonios se le ha perdido allí? Por lo que yo sé, no tiene negocios en tierras chinas. Es algo que estaba entre sus planes, según comentaba la prensa, pero aún no había logrado establecer lazos allí. Así que intuyo que si viajaron allí, esto fue una decisión de última hora porque precisamente la secretaria me dijo que no había reuniones planificadas allí ni nada por el estilo. Así que tengo que descubrir qué fue a hacer en Hong Kong.  
 
    - Peter, vas muy deprisa para mí. Además, creo que estás perdiendo un tanto la perspectiva. Para empezar, ni siquiera tienes pruebas de que los que te dieron la paliza tengan algo que ver con él. 
 
    - No me digas que he perdido la perspectiva, Mike. Me duele viniendo de alguien como tú. 
 
    - Vale, lo siento. Es que estoy un poco abrumado con todo esto, en serio. Casi parece el argumento de una película o de una serie de HBO. No sé, dime cómo puedo ayudarte.  
 
    - Se me ocurren diversas formas. Será mejor que vayamos a un lugar más privado. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6: Montar jaleo 
 
    Era evidente que Peter no podía seguir adelante sin ayuda. Lo primero que requería era la ayuda de su amigo Mike, y eso ya lo había conseguido, aunque no quería comprometerle demasiado. Además, necesitaba levantar algo de revuelo para ver las reacciones en cadena que ello produciría. Así que había ideado un plan para averiguar hasta donde podría llegar sin que ello tuviera excesivas repercusiones para nadie.  
 
    Cuando volvió al periódico, le dieron una calurosa bienvenida. Después de salir del hospital, no había vuelto directamente a la redacción porque los médicos aún le habían recomendado unos días de reposo hasta que estuviera más recuperado. Pensó que el momento de su vuelta después de una situación como la sufrida era un buen momento para echar el anzuelo y que el redactor jefe tuviera un poco de manga ancha con él. Después de saludar a los compañeros y tomar un poco de champán y tarta con ellos, ya que se habían molestado en organizarle una fiesta de bienvenida, se reunió con el redactor jefe en su despacho. 
 
    - Me alegro mucho de que estés de vuelta. Por un momento, creí que te habíamos perdido. 
 
    - Gracias, Frank. La verdad es que me dejaron totalmente fuera de combate. Ni te imaginas lo preocupada que ha estado Rachel.  
 
    - Me hago una idea. 
 
    - Pero ya estoy de vuelta y con las pilas cargadas. De hecho, hay una historia de la que tengo que hablarte, aunque no puedo darte nombres todavía porque sé que te asustarías. Siempre lo haces, aunque al final te alegres de haber confiado en mí. 
 
    - ¿Por qué tienes que asustarme nada más llegar? 
 
    - Porque sé que no te vas a arrepentir, aunque puede que implique algún que otro sobresalto. Aun así, te aseguro que va a ser un auténtico bombazo que va a remover los cimientos de esta ciudad. 
 
    Frank Gilliard era el redactor jefe del New York Times en aquel momento. Nadie dudaba de que había llegado a ese puesto realmente por su duro trabajo a lo largo de los años. Tenía buen olfato periodístico y, mejor aún si cabe, para fichar a sus grandes estrellas. Él era quien había apostado por Peter desde un principio, tal vez porque le recordaba mucho a él, con esas ganas de comerse el mundo y desentrañar cualquier conspiración oculta, por imposible que esta pareciera.  
 
    - ¿No me meterás en ningún lío? 
 
    - Sabes que esa nunca es mi intención. 
 
    - Sí, lo sé. Pero hay algo que me da mala espina. Estás siendo más críptico de lo que ya te gusta ser habitualmente. 
 
    - Quizás porque tengo que ir con pies de plomo. Si sirve para que te quedes más tranquilo, te diré que hay alguien del departamento de policía que está ayudándome. ¿Crees que la policía se dejaría arrastrar a un asunto donde no hubiera nada más que especulaciones? 
 
    - No, supongo que no – respondió dubitativo. - ¿Qué es lo que tienes pensado? Es decir, necesito saber al menos cómo vas a hacerlo. 
 
    - Por el momento, necesito que, de vez en cuando, se anuncie en el periódico que Peter Smith destapará en unos días, tal vez semanas, uno de las noticias más impactantes de los últimos tiempos. Es algo que hace mucho que no hacemos, ¿no? Así que puede tener su impacto rescatar una vieja estrategia.  
 
    - No sé, Peter, no me convence la idea. 
 
    - ¿Cuándo te he defraudado, Frank? Dime, sé sincero. ¿Cuántas veces hemos tenido conversaciones similares a ésta y, al final, te has alegrado de haber confiado en mí? 
 
    - Sí, ya lo sé, pero es que tengo una responsabilidad y soy yo el que más se juega cada vez que se te ocurre algo disparatado. 
 
    - Está bien. Escúchame con atención. Si algo no sale como espero o, no te satisface tanto como yo creo que lo hará, estoy dispuesto a asumir toda la responsabilidad. Si quieres podemos firmar algún documento legal en este preciso momento que te desvincule de la historia si el resultado no es tan extraordinario. Incluso, puedo comprometerme a firmar mi dimisión si eso sucede y a hacer una declaración pública que te exima de toda implicación. ¿Qué me dices? 
 
    - Que todo parece demasiado turbio. 
 
    - Tú siempre eres de los que dice que quien no arriesga no gana. 
 
    Durante unos segundos, Frank Gilliard parecía haberse quedado petrificado, con su rostro casi hierático, con su mirada perdida, mientras calculaba los riesgos de la situación y las posibles repercusiones. Tanto estaba meditando su decisión, que si prestabas atención, casi podías oír los engranajes de su cerebro en funcionamiento sopesando los pros y los contras de aquella supuesta bomba informativa. Su jubilación no estaba demasiado lejos. Su carrera había sido intachable. Despedirse a lo grande era todo un sueño, el broche de oro que certificaría la impronta que había dejado su trayectoria en el periodismo. No obstante, algo en su interior le decía que Peter le ocultaba algo peligroso. ¿Por qué tanto misterio? Aunque solía dar pocas pistas antes de lanzarse a tiempo completo a por una noticia, al menos sabía de qué iba el tema, un mínimo esbozo. Esta vez nada de nada. Pero, ¡qué demonios!, no podía negar que Peter había hecho crecer su prestigio y el del periódico más aún si cabe. ¿Qué verdaderos motivos tenía para no fiarse de él? No era ningún insensato.   
 
    - Maldita sea, Peter. Más vale que sea algo bueno de verdad. Intuyo que me estoy jugando el cuello por ti. Empezaremos con algún anuncio pero, por el momento, no muy llamativo. ¿Cuánto tiempo crees que tardarás en tenerlo todo atado? 
 
    - Aún no puedo decírtelo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7: Cuenta atrás 
 
    Peter no se encontraba en plena forma precisamente, pero no había tiempo que perder. Lo primero que tenía en mente era volver a Atlantic City a terminar lo que había empezado, aunque esta vez no iría solo. Mike se había comprometido a acompañarle. Éste le había recomendado que pasasen por la comisaría nada más llegar por varios motivos: en primer lugar, debido a que había sido allí la paliza, preguntarían cómo iba la investigación, por si tenían alguna pista. Eso haría que supieran que la policía de Nueva York estaba pendiente de la investigación.  
 
    En segundo lugar, esto les mantendría alerta para evitar que se sucediera nuevamente una agresión. Es decir, no les convendría en absoluto que le sucediera nada a uno de los detectives más galardonados y reconocidos de la gran ciudad y su amigo, uno de los periodistas más famosos del momento.  
 
    En tercer y último lugar, esta vez pedirían ver los registros y toda la información que tuvieran relacionada con el joven Robert Clifford, quien curiosamente tenía el mismo apellido de un compañero de la redacción, el cual se había encargado de continuar con el reportaje que estaba preparando Peter justo antes de partir hacia Atlantic City por primera vez un mes antes. Al mismo tiempo, podrían averiguar quién era el joven que le había acosado durante la época del colegio y averiguar su paradero, así como el de otros posibles compañeros de su etapa escolar. Esta vez sería más probable que, tanto en el colegio como en el instituto, estuvieran más dispuestos a colaborar después de que Mike les enseñara su placa.  
 
    Pero había algo que debía hacer antes de todo aquello, algo que no podía demorar ni un minuto más. Rachel y él tenían una conversación pendiente. Su vida en común no estaba siendo precisamente un camino de rosas. Las discusiones eran casi permanentes, sobre todo si él mencionaba lo más mínimo acerca de continuar investigando a Miller. Sabía que no iba a ser fácil y, además, las consecuencias serían imprevisibles.  
 
    - ¿Dónde has estado? – le preguntó Rachel cuando entró en casa.  
 
    - He estado en la redacción. 
 
    - ¿Tan pronto? Espero que hayas ido sólo de visita porque sabes igual que yo que el doctor dijo que aún debías guardar reposo y tener tranquilidad. Has tenido varias hemorragias internas, así que no creo que seas tan insensato como para no escucharle y hacer alguna locura. 
 
    - Rachel, tenemos que hablar. 
 
    - No, esta vez no. Esta vez tienes que escuchar y no ser un testarudo. 
 
    - Me voy mañana a Atlantic City con Mike. 
 
    - No puedes estar hablando en serio. Si lo haces, te juro que no estaré aquí cuando vuelvas.  
 
    - Tal vez sea lo mejor. 
 
    - ¿Qué? ¿Quieres que me vaya? - le preguntó perpleja. 
 
    - Si te soy sincero, no sé lo que quiero ahora mismo, Rachel. Lo único que sé es lo que tengo que hacer, y debo seguir con esto. Por mucho que no te guste. Si crees que debes irte, lo entenderé. 
 
    - ¿Lo que debes hacer? No seas hipócrita, Peter. Estas investigando sobre elucubraciones sin fundamento. Esta historia que te has montado está sólo en tu imaginación. ¿Y sabes por qué? Por ella. No puedes negarlo. 
 
    Hubo un silencio que quizás duró demasiado, es difícil de saber. La realidad es que Rachel anhelaba que lo negara rotundamente para que la convenciera de que no tenía razón porque él sólo la quería a ella. Pero Peter no lo negó. 
 
    - ¿No vas a decir nada? ¿Eh? 
 
    - Lo siento. 
 
    - ¿Lo siento? ¿Qué sientes exactamente? 
 
    - Todo. Es decir, puedo jurarte que te quiero todo lo que puedo quererte. Eso no lo dudes. Pero, la pura realidad, es que siempre he estado enamorado de Joanna y nunca podré querer a nadie como la quiero a ella porque, además, es mi mejor amiga desde que éramos unos críos. Y ya estoy más que acostumbrado a su rechazo, y entiendo y acepto que sólo somos y sólo seremos amigos. Y está bien. Pero no puedo dejarla tirada ahora porque sé que le ha pasado algo y tengo que encontrarla. Y sé que Robert Miller no es lo que dice ser y, si es el responsable de sea lo que sea lo que le haya ocurrido. Se lo voy a hacer pagar, aunque tenga que dar hasta mi último aliento.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8: Primeros pasos 
 
    - ¿Te encuentras bien? – le preguntó Mike cuando Peter subió al coche. 
 
    - No. Anoche tuve una fuerte discusión con Rachel y lo hemos dejado. 
 
    - ¿Estás de broma? 
 
    - No – contestó muy serio. 
 
    - Oye, tío, ¿puedes intentar complicarte un poco menos la vida aunque sea por unos días? Ahora sólo me faltaba que estés distraído por preocupaciones personales. 
 
    - No tienes que preocuparte. Hace tiempo que llevaba pensando que esta relación antes o después tendría que acabar. Arranca que tenemos mucho trabajo que hacer y unas dos horas y media de camino. Además, no me apetece hablar del tema. 
 
    Sin embargo, a pesar de lo que dijeran sus palabras, Peter no paraba de darle vueltas al asunto. Se sentía culpable, más de lo que era capaz de confesar. Habían dado un paso muy importante al irse a vivir juntos y les iba bien, esa era la verdad. Él la quería y se sentía muy a gusto en su compañía, a pesar de que en el fondo supiera que el amor de su vida había sido y seguiría siendo Joanna, aunque ya había asumido que el suyo era un amor platónico sin ninguna esperanza de hacerse realidad. De hecho, se había acostumbrado a verla cada vez menos, hasta que las sospechas de que algo sucedía hicieron su aparición. Si las cosas no se hubieran complicado de esta manera, tal vez su relación con Rachel habría sido duradera. Incluso, con el tiempo, podrían haber formado una familia. ¿Quién sabe?  
 
    - Oye, siento sacarte de tu ensimismamiento pero agradecería algo de conversación para variar. Por ejemplo, podríamos repasar un poco en voz alta los pasos a seguir para que nos sirva a ambos de recordatorio. 
 
    - Sí, tienes razón. Lo siento. Intentaré ser mejor compañía de ahora en adelante. En primer lugar, ya he comprobado que Frank ha hecho su parte y aparece en el periódico y en la web una referencia a una investigación en curso que estoy llevando a cabo y que destapará un bombazo que puede remover los cimientos de la ciudad. Aunque no es demasiado ostentoso, se ve con facilidad pues aparece en la portada y conduce a un artículo interior sobre mis últimos reportajes. Así que más nos vale encontrar algo bueno porque no me gustaría meterle en ningún lío. Siempre ha confiado en mí y le debo mucho. 
 
    - Vale, ya hemos encendido la mecha. Ahora veremos las repercusiones.  
 
    - En cuanto lleguemos, tal y como tú sugeriste, acordamos que nos dirigiríamos en primer lugar a la comisaría, por un lado, para el seguimiento de mi caso; por otro, para avisar de que estamos por allí investigando algo importante y que puede que necesitemos su protección; y, por último, para que nos enseñen todo lo relativo tanto a Robert Miller como a Robert Clifford, padre e hijo. Y, por qué no, investigaremos a la madre. Nunca se sabe lo que podemos encontrar. Tal vez haya algo en sus archivos que no encontremos en los de los hombres de su vida. Confío en sacar algo bueno de ahí. 
 
    - Yo también. Pero es un tipo muy influyente y no creo que sea fácil, si es que hay algo.  
 
    - Lo sé. Puede que de él no haya nada, pero no estoy tan seguro de que no haya nada de los padres cuando el caso acabó en los Servicios Sociales. Ahí ya tenemos un hilo del que tirar.  
 
    - Sí, no cabe duda.  
 
    - Voy a llamar de nuevo a la trabajadora social con la que hablé, a ver si ella puede ayudarnos.  
 
    - Buena idea. 
 
    - Por último, tenemos que averiguar el nombre del chico que supuestamente le acosaba en el colegio. Puede que tenga algo que contarnos.  
 
    Hora y media más tarde, aparcaron en las inmediaciones de la comisaría de policía. Mike tenían algún contacto allí de la época en la que había estado en la academia. Además, debido a sus condecoraciones, sus reconocimientos y su consiguiente ascenso en la carrera policial, era un hombre bastante respetado en el cuerpo. Supuso que eso les facilitaría las cosas. Sin embargo, las dificultades no tardarían en aparecer. 
 
    - Como ya te dije cuando llamaste el mes pasado, no tenemos registros sobre Robert James Miller. Nada de nada.  
 
    - Vale Sam, tienes razón. No recordaba exactamente qué habías dicho. No obstante, ahora que lo recuerdo, parece que me equivoqué al darte el nombre. En realidad, al chico que buscamos se llama Robert James Clifford. Sé de buena tinta que el chico tuvo problemas porque, de hecho, estuvo viviendo en una casa de acogida y hubo varios conflictos. Seguro que encontráis información sobre él. Además, me gustaría saber qué ha sido del padre y de la madre para hablar con ellos. 
 
    - Pero, ¿se puede saber por qué no me has podido pedir todo esto por teléfono? No entiendo que tengas que venir hasta aquí para esto. 
 
    - Bueno, es un asunto delicado y uno no se puede fiar del teléfono. Preferiría echarle un vistazo a los expedientes por mí mismo. 
 
    - Y si es un asunto delicado, ¿por qué vienes con un periodista? 
 
    - Ya sabes, uno de esos compromisos de la central con los medios de comunicación acerca de cómo hacemos nuestro trabajo y todo ese rollo. 
 
    El policía no pareció quedarse demasiado convencido con la respuesta, así que Mike decidió continuar con otra estrategia. 
 
    - Además, deberías ser algo más amable con él, porque es el que acabó con sus huesos en el hospital después de una paliza y está muy interesado en saber cómo van los avances de su caso. Dice que está dispuesto a denunciaros ante la la opinión pública si no encontráis a quiénes le pegaron antes de un tiempo razonable. Y, no sé si conoces a este tío, pero es muy respetado en los medios, así que, si quieres que le tenga controlado, más vale que me ayudes con esto, ¿de acuerdo? 
 
    - Joder, tío. Ese es un asunto feo, porque no se ha avanzado mucho, entre otras cosas porque todo apunta a que fueron unos matones de la banda del griego y a nadie de por aquí le gusta meterse con esos tíos. 
 
    - ¿”El griego”? ¿Quién se supone que es ese tío? 
 
    - Se llama Jonas Thalasinoss y es un pez gordo que controla una banda estilo mafia años 20, ya sabes. Es propietario de un gimnasio al que va lo mejorcito de la ciudad, ya te imaginas a lo que me refiero. Ahí precisamente recluta a su gente, a los desamparados de la sociedad enfadados con el mundo.  
 
    - ¿Y por qué iban a darle esos tipos una paliza al periodista? 
 
    - No sé, estaría metiendo las narices donde no debía. 
 
    Entonces, Mike vio la película completa, casi como una revelación. Su instinto le estaba diciendo que había alguna conexión entre “el griego” y Robert Miller, sin lugar a dudas. Tendrían que averiguar cuál.  
 
    - Vale. ¿Qué hay de esos archivos que te dije antes? 
 
    - Necesito los nombres de los padres. 
 
    - No sé, Mike. No quiero líos. Hace unos años, un compañero estuvo investigando a fondo al griego y las cosas acabaron bastante mal para él, ya sabes a lo que me refiero. No sé en Nueva York, pero aquí las cosas no son fáciles para los polis. Yo tengo familia y, entiéndeme, quiero hacer bien mi trabajo pero… 
 
    - Tranquilo, quedarás al margen de todo esto. ¿Cómo se llamaba el que estuvo investigando a Thalassinos? Es por si le conozco y puedo hablar con él. 
 
    - Lo dudo, hace tiempo que nadie sabe nada de él. Por si te sirve de algo, se llama Joseph Sullivan.  
 
    - No, no me suena su nombre - respondió haciendo una pausa, mientras se lo anotaba mentalmente como fuente a rastrear -. Entonces ¿qué hay de los nombres de los padres de Robert? 
 
    - Bueno, el padre se llama como el chico pero no sé nada de la madre. En cualquier caso, seguro que aparecen sus nombres en el expediente del chaval.  
 
    - Vamos a ver qué hay por aquí. Eso sí, él no puede pasar, como ya sabes.  
 
    - Claro, ¿crees que soy nuevo en esto? Voy a decirle que me espere en un bar cercano tomándose algo para que se le haga más llevadera la espera. Mientras tanto, prepárame el material, ¿de acuerdo? Vuelvo enseguida. 
 
    Mike se dirigió hacia la sala de espera donde aguardaba Peter impacientemente. Cuando vio la cara de su amigo, imaginó que no le iban a permitir el acceso a la documentación. 
 
    - No te lo tomes a mal, ¿vale? Es el procedimiento habitual. Llama a, ¿cómo se llamaba? ¿Betty? 
 
    - Betsy Johnson. 
 
    - Eso, Betsy. Llámala a ver si te puede decir algo más de lo que te contó la última vez y, en cuanto termine de ver esto, te llamo y te cuento, por si hay algo que le ayude a refrescarle la memoria.  
 
    - La llamaré, pero no quedaré con ella hasta que estés tú conmigo. 
 
    - Bueno, como quieras. Me daré prisa. 
 
    - No te des prisa. Prefiero que seas concienzudo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 9: Las cosas se complican 
 
    Mientras Peter esperaba a Mike en una cafetería cercana a la comisaría, Frank Gilliard le llamó por teléfono. Éste suponía que el motivo sería preguntarle cómo iba la investigación. Seguramente estaría ansioso por saber de qué iba todo y no podía controlar su curiosidad. Sin embargo, nada tenía que ver con sus suposiciones. 
 
    - Hola, Frank. ¿Qué te cuentas? 
 
    - ¿Es qué se te ha ido la cabeza, Peter? – espetó el redactor jefe del periódico por el teléfono. 
 
    - Tranquilízate un poco y dime de qué va todo esto. 
 
    - ¿Que de qué va? Eso deberías decírmelo tú porque esta vez te has pasado, has abusado de mi confianza y esto no voy a perdonártelo ni miraré para otro lado. 
 
    - Frank, si no eres algo más claro creo que no voy a ser capaz de entenderte.  
 
    - ¡No te hagas el idiota! He recibido una llamada de lo más agradable hoy, tan agradable como que me han amenazado con echarme del periódico sin derecho a jubilación ni nada por haberte hecho caso y publicar el anuncio de tu súper investigación que, por lo que parece, lo único que va a conseguir es enterrar mi carrera y, por supuesto, la tuya. Por lo que me han dicho, estás en Atlantic City investigando el pasado de Robert Miller, ¿me equivoco? 
 
    - No. 
 
    - ¿No? ¿Y lo dices tan tranquilo? Con razón no querías darme ni el más mínimo indicio de qué iba el reportaje, porque sabrías que sería un rotundo no.  
 
    - No te precipites, ¿vale? Tenemos información muy jugosa, puedes creerme. Cuando vuelva te explico los detalles con calma y seguro que verás todo de otra manera.  
 
    - De eso nada. Esta vez no hay nada de qué hablar. Ya tienes mi respuesta. 
 
    Y sin darle oportunidad de réplica, colgó el teléfono. Sin embargo, la obstinación de Peter con llegar hasta el final era más poderosa que la simple amenaza de quedarse sin trabajo. De hecho, daba igual lo que le dijera Frank, cuando volviera a Nueva York y le expusiera lo que tenían sobre la mesa, no podría negarse. Claro, siempre y cuando encontraran algo sustancial. Y si, aún así, persistía en su negativa, había multitud de medios que seguro que estarían dispuestos a publicar una gran historia.  
 
    Decidió que era el momento de contactar nuevamente con Betsy Johnson. Aún no daba crédito al hecho de que ella hubiera estado dispuesta a darle alguna información, aunque tampoco fue demasiada, pues había trabajado muy poco en el caso de Robert, ya que había sustituido a la trabajadora social sólo por un breve espacio de tiempo. Tal vez le motivo era tan simple, sencillo y evidente como que se había escapado de las poderosas garras del magnate porque Betsy había caído en el olvido.  
 
    - ¿Señora Johnson? 
 
    - Sí, soy yo. 
 
    - Hola, soy Peter Smith, del New York Times. No sé si recuerda que hablamos hace cosa de un mes. 
 
    - Sí, claro. De hecho, pocos días después de verle, recordé cosas curiosas del tiempo que estuve trabajando en aquel caso. Pero no fui capaz de contactar con usted. 
 
    - Bueno, eso tiene fácil explicación porque me asaltaron y me robaron el móvil. He estado una temporada en el hospital y he tardado en recuperar mi número.  
 
    - Vaya, cuánto lo siento. Espero que ya esté recuperado. 
 
    - Digamos que me encuentro mucho mejor, aunque no esté al cien por cien. ¿Le parece que nos veamos mañana y me cuenta esos detalles que ha recordado? 
 
    - Sí, por supuesto. ¿A qué hora le viene bien? 
 
    - ¿Qué le parece a eso de las nueve y media? 
 
    - Perfecto. Le espero en el Starbucks de la avenida Michigan. 
 
    - Le aviso de que esta vez no iré sólo, me acompañará un amigo que es detective de la policía de Nueva York. Pero no tiene de qué preocuparse. 
 
    - Está bien.  
 
    Aún tuvo que esperar bastante tiempo a que Mike terminara en la comisaría. Peter esperaba sinceramente que eso fuera señal de que había encontrado información consistente. Como suele suceder en los tiempos muertos en los que nuestra mente vaga sin rumbo por tierras baldías, le dio por pensar y recordar. En primer lugar, pensó en cómo se había desencadenado esta situación. Concluyó que, sin lugar a dudas, todo cambió el día que fue a entrevistar a Robert a su edificio de la Quinta Avenida. Ese día fue cuando él y Joanna se conocieron. Si no le hubiera pedido que la acompañara, ahora estaría sana y salva o, al menos, él sabría con certeza que lo estaba.  
 
    La nostalgia le invadió hasta encharcarle los lagrimales de sus ojos. Intentó echarle la culpa a los analgésicos y los calmantes que estaba tomando, como si de un efecto secundario se tratase. Aunque trató de serenarse, empezaron a asaltarle imágenes de escenas vividas junto a Joanna desde que eran sólo dos adolescentes.  
 
    Ella siempre decía que, cuando fuera fotógrafa, se compraría la cámara con el objetivo más potente y de mayor resolución para poder fotografiar la luna y reflejar todos sus misteriosos detalles. Les encantaba ir juntos en verano a zonas alejadas de la ciudad para contemplar el cielo y observarla rodeada de estrellas en las noches despejadas. Peter recordaba como ella le contaba que la luna encerraba secretos increíbles que nadie había descubierto aún y que ella ayudaría con sus imágenes en alta resolución a los astrónomos a que lo hicieran. Eran tiempos mágicos, de sueños adolescentes, a veces sin sentido, antes de que las responsabilidades de la edad adulta les asaltaran y les dejaran exhaustos y sin tiempo para soñar.  
 
    En aquel momento, Mike entró por la puerta de la cafetería y rápidamente localizó a su amigo sentado en una mesa al final del local. 
 
    - No te vas a creer todo lo que he encontrado. No sé ni por dónde empezar. Tenías razón, del chico no hay demasiada información, entre otras cosas, porque el archivo está clasificado, tal y como esperábamos. Pero sí hay información de la familia. No me extraña que no le guste que se sepa nada de ellos, no es como para estar orgullosos. ¿Me estás escuchando? 
 
    - Sí, claro. Continúa. 
 
    - La madre se llama Angelina y era alcohólica. Entre su historial hay algunos hurtos menores, especialmente porque cuando no tenía pasta robaba alguna botella de vodka que otra en las tiendas del barrio. Actualmente está internada en una institución porque terminó perdiendo la cabeza. A los dieciocho años se casó con Robert Clifford quien, por lo que me ha contado un poli que está a punto de jubilarse, era de buena familia. Se casaron porque la dejó embarazada y la familia de él no quiso saber nada de ellos. Él trabajaba de transportista y empezó a enredarse con gente bastante chunga, supongo que para conseguir pasta pues le iban los vicios. Hay varias detenciones, algunas por altercados en los casinos de la ciudad, otras porque le pillaron con prostitutas, otras por discusiones bastante fuera de tono en el hogar y, agárrate, porque esto es lo más grave, por transportar mercancías ilegales. Aunque no consiguieron sacarle información, se sospecha que trabajaba para Jonas Thalassinos, conocido como “El griego”, que es algo así como el capo de una organización mafiosa que aún opera en la ciudad. El padre del pequeño Robert está desaparecido desde hace diez años. Y, ¿quieres saber algo más? 
 
    - Por supuesto. 
 
    - Bien, pues parece ser que fueron unos matones de la banda del griego los que te dieron la paliza, aunque no hay pruebas ni nada y tengo la sensación que los polis de esta ciudad no están por la labor de meter más las narices en tu asunto. ¿Sabes que significa eso? 
 
    - Sí, que existe o parece existir una conexión doble entre Robert Miller y el griego. 
 
    - Exacto. 
 
    Cuando llegaron al motel para descansar un rato, lo primero que hizo Peter fue darse una ducha para intentar despejar su mente y confortar en alguna medida su maltrecho cuerpo. Aún no se sentía nada bien. Parecía que la cabeza le daba vueltas y aún se notaba débil. Las piernas apenas le respondían en algunos momentos y se sentía fatigado con frecuencia. Ahora, además de los síntomas físicos, le asediaba cierta desesperanza pues las cosas iban demasiado despacio y ya hacía demasiado tiempo que no tenía noticias de Joanna. Tal vez fuera demasiado tarde.  
 
    La realidad es que Mike se mostraba animoso por la información que había conseguido en la comisaría. Sin embargo, Peter pensaba que, excepto la posible relación directa con el griego, todo lo demás hacía parecer a Robert una víctima, lo que podría servirle adicionalmente para convertirle en el héroe americano que supera la adversidad hasta casi gobernar el mundo.  
 
    Cuando salió de la ducha, miró su rostro en el espejo. Lo que vio le pareció realmente lamentable. Ni siquiera se reconocía en la imagen que tenía frente a sí con esas ojeras, el rostro demacrado por la delgadez enfermiza que le había dejado su paso por el hospital y los moratones y cicatrices que aún se apreciaban más que sutilmente.  
 
    En el momento que salió del baño, se percató de que había un sobre en el suelo que posiblemente habían dejado por debajo de la puerta, puesto que no recordaba haber visto ninguno encima de la mesa y, aunque así fuera, no había explicación lógica que aclarara que hacía allí en ese momento. Se acercó con curiosidad, con la toalla anudada en la cintura como única vestimenta que le cubría. Cuando le dio la vuelta, vio que había escrita la siguiente frase: “Regalo anticipado de Navidad”. Sin más demora, lo abrió. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10: Nuevas pistas 
 
    “¿Cómo llegó tan rápido Robert Miller a ser CEO de Worldland Coporation? Esa es la pregunta correcta”. 
 
    Con el sobre aún en la mano, salió de la habitación a toda prisa para intentar descubrir quién era el emisario. Pero no hubo suerte, no había nadie. No podía saber cuánto tiempo hacía que lo habían dejado. Llamó a la puerta de Mike, que ocupaba una habitación contigua a la suya. 
 
    - ¿Qué coño haces así en mi puerta, tío? ¿Es que has perdido el norte? Pareces un exhibicionista. 
 
    - Mira lo que me han dejado debajo de la puerta. 
 
    - ¿Quién? 
 
    - ¡Cómo quieres que lo sepa! Por eso he salido con esta pinta, para intentar averiguarlo, aunque obviamente sin éxito. 
 
    - Bueno, esto desde luego abre nuevas vías que seguir. Aunque no sepamos nada de quién es el responsable, hacernos la pregunta no nos viene mal. 
 
    - Por lo que yo recuerdo, Miller era su mano derecha y, si no me falla la memoria, murió de un infarto. No recuerdo nada más.  
 
    - Bien. Intenta descansar, ¿vale? De esto me ocupo yo cuando lleguemos a Nueva York. De momento, mañana tenemos aún trabajo que hacer aquí. 
 
    - Mike. 
 
    - ¿Qué? 
 
    - Gracias por tu ayuda. No sabes lo importante que es para mí. 
 
    - No irás a declararte ahora, ¿no? Quítate de mi vista y ponte algo de ropa, que la gente va a pensar mal. 
 
    Peter tardó bastante en quedarse dormido aquella noche. En realidad, no tenían nada y necesitaba con urgencia averiguar algo irrefutable para presentárselo a Frank cuando volvieran a Nueva York. La pista que le había llegado como por arte de magia por debajo de la puerta del hotel podía ser algo bueno, pero no había certezas, sólo una sospecha más. Esperaba que la trabajadora social pudiera contarles algo más sustancioso. De lo contrario, no tendría argumentos para rebatir la negativa del redactor jefe. 
 
    A las nueve abandonaron el motel en dirección a la Avenida Michigan. Mike ya se había encargado de hacer los deberes y había llamado a sus compañeros del departamento de homicidios para que empezaran a buscar toda la información que pudieran acerca de Adam Howard, el CEO que precedió a Robert, y lo relacionado con su fallecimiento. Peter le agradeció en silencio su diligencia e interés por el caso, aunque prefirió no expresarlo en alto para que no lo interpretara nuevamente como una sensiblería, tal y como había hecho la tarde anterior.  
 
    Cuando entraron en el Starbucks, comprobaron que Betsy Johnson ya estaba esperándoles. 
 
    - Buenos días, Betsy – saludó Peter. 
 
    - ¡Madre mía! – exclamó con cierta conmoción -. ¿Pero qué diablos le hicieron? 
 
    - Ya estoy bastante mejor, la verdad. 
 
    - Pues no quiero imaginarme como sería al principio. 
 
    - Éste es mi amigo Mike, el detective que le comenté ayer. 
 
    - Encantada de conocerle. 
 
    - Lo mismo digo – respondió Mike. 
 
    - Bien, Betsy.  Si no te importa, sería más fácil si nos tuteamos. Ninguno somos tan mayores, ¿no cree? 
 
    - Me parece estupendo. 
 
    - ¿Qué es lo que has recordado exactamente? 
 
    - Bueno, como ya te dije la última vez, estuve muy poco tiempo con el caso. Era la primera vez que trabajaba en algo así y llevaba tantos a la vez, que los recuerdos se mezclaron. Lo único que recordaba con claridad es que el Robert que yo conocí en aquella época se apellidaba Clifford, como ya te dije. Así que después de verte, busqué información en internet sobre Robert Miller a ver si salía alguna foto de él que me refrescara la memoria. No sigo mucho las noticias, ¿sabes? – dijo, como disculpándose. 
 
    - ¿Y? 
 
    - ¡Vaya que si lo hizo! Esos ojos son inolvidables, tienen algo que me dan escalofríos. Quiero decir, el chico era una víctima de la situación y no quiero que piensen que no sentí compasión por él, no me malinterpreten, pero había verdadera frialdad en esos ojos. El caso era bastante espeluznante, por varios motivos. El padre siempre estaba ausente y solía meterse en líos. El poco tiempo que pasaba en casa, la tomaba con el niño, me refiero a maltrato físico y psicológico, al igual que con la madre, la cual, a su vez, también maltrataba al niño. Además, estaba totalmente alcoholizada, así que sólo era cuestión de tiempo que el caso llegara a los Servicios Sociales. Si no lo hizo antes, fue porque el abuelo materno se encargaba de poner un poco de cordura. 
 
    - Es decir, que es sólo una víctima y ya está. ¿No hay nada más? – preguntó Mike. 
 
    - ¿Qué si no hay más? No sé ni por donde empezar. Por lo que leí en su expediente,  pues yo le conocí cuando tenía diecisiete años, el chico había sido de lo más conflictivo desde que entró en la casa de acogida. Tenía peleas casi a diario. Según parece, cuando aún iba al colegio, había sido acosado por un chico de un curso superior que la había tomado con él y le pegaba a diario en el recreo o a la salida de la escuela si, por ejemplo, no le daba su merienda o le miraba mal. Parece que aprendió a defenderse después de aquello y, de hecho, se tomaba la revancha con cualquiera que se atreviera a decirle algo que no le agradaba. 
 
    - ¿Qué quieres decir exactamente? 
 
    - Quiero decir que, según me comentó alguno de los cuidadores de la casa de acogida, él y algunos colegas suyos le dieron una paliza de las buenas a más de uno. Tanto es así, que un chico acabó en el hospital. Parece ser que Robert había empezado a acudir a un gimnasio o algo así donde se entrenaba. De hecho, creo recordar que decían que pasaba bastante tiempo allí y no cumplía con los horarios establecidos en la casa. 
 
    - ¿Recuerdas el nombre del gimnasio? 
 
    - Déjame pensar. Creo que era un nombre griego. Dame un minuto – dijo mientras miraba por la ventana intentando recordar. 
 
    - ¿Thalasso? – preguntó Mike. 
 
    - ¡Sí, eso es! ¿Cómo lo ha sabido? 
 
    - Digamos que conozco quién es el dueño.  
 
    - En cualquier caso, seguro que toda esta información estará en su expediente, así que no sé en qué más puedo ayudarles. 
 
    - Bueno, Betsy – dijo Mike – puedo asegurarte que lo que nos has contado ha sido bastante más útil de lo que he leído en la comisaría, porque en realidad no hay nada ni de Robert Miller ni de Robert Clifford. 
 
    - ¿Nada? Eso es bastante raro porque eran frecuentes las reyertas en las que estaba metido y, por lo que pude averiguar en aquel corto espacio de tiempo, la policía estaba cada dos por tres en el centro de acogida. Era un caso bastante lamentable, la verdad. Pensaba que ese chico estaba abocado a lo peor. Cuando hablamos la última vez y me dijo que era un empresario de éxito, no me lo podía creer. Pensé que se refería a otro. Hasta que vi sus fotos en internet. 
 
    - ¿Recuerdas el nombre del chico que le acosaba en el colegio? 
 
    - Pues tengo muy buena memoria, de verdad, pero ahora mismo no lo recuerdo. 
 
    - No te preocupes. Pero, si lo recuerdas en algún momento, no dudes en llamarme. Creo que ya tienes mi tarjeta de la última vez – le dijo Peter. 
 
    - Sí, la tengo guardada. 
 
    - Una última cosa, Betsy: verás, por lo que pude comprobar la última vez que estuve en Atlantic City, la gente aquí tiene miedo de hablar. No entiendo por qué tú no. 
 
    - Bueno, es comprensible por el simple hecho de que nadie se acordará de mí, eso seguro. Estuve haciendo una sustitución de quince días nada más y vi tantas cosas en esos pocos días que se me quitaron las ganas de volver a trabajar en esto. Al chico apenas le conocí, pues yo principalmente me encargaba de hacer el papeleo. Era con la persona a la que sustituí con la que tenía contacto, no conmigo. Ni siquiera creo que fuera consciente de quién era yo.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 11: Visitas incómodas 
 
    - ¿Qué te parece? ¿Aún piensas que me he obsesionado porque está Joanna en medio de todo esto? – preguntó Peter a Mike, mientras enfilaban la Interestatal 95 dirección sur. 
 
    - No, desde luego el tío no es lo que parece ser. Hay mucho que investigar. Empiezo a pensar que este caso es demasiado gordo para llevarlo sólo entre nosotros dos. 
 
    - ¿No te estarás rajando? 
 
    - ¡Claro que no! ¿Estás mal de la cabeza? ¿Cuándo me he rajado yo alguna vez? – espetó Mike molesto. 
 
    - Vale, no te pongas así y mira a la carretera, por favor.  
 
    - Lo que quiero decir es que el caso es muy grande y necesitaríamos ayuda. 
 
    - Pero no podemos fiarnos de nadie. 
 
    - Tal vez. Repasemos qué tenemos hasta ahora. 
 
    - Vale. 
 
    - Por un lado, a la madre ingresada en una institución mental y al padre desaparecido, así que habrá que investigar eso también. Al tal Jonas Thalassinos relacionado con padre e hijo de algún modo. Tenemos un historial de delincuencia juvenil sellado o eliminado. Y, por si no fuera poco, un mensaje de váyase usted a saber quién que insinúa que debemos averiguar cómo llegó a ser CEO y que le pasó a su predecesor. Finalmente, deberíamos acudir a Harvard también para saber cómo era Miller allí. ¿Te das cuenta de lo que estoy diciendo? 
 
    - Claro. 
 
    - No, no te das cuenta porque yo sigo teniendo un trabajo al que acudir y tú también. 
 
    - Eso me recuerda que tengo que pasar por la redacción nada más llegar para hablar con Frank.  
 
    Cuando llegó Peter a la redacción, la cara de Frank Gilliard era un poema. Nada más verle le invitó a pasar a su despacho. Decir que estaba enfadado era quedarse corto. Peter no recordaba haberle visto así de furioso nunca. Así que decidió que lo mejor era dejarle que “escupiera” todo lo que llevaba dentro, antes de ofrecerle lo poco que tenía, bastante inconsistente por otra parte.  
 
    - ¿Estás loco? ¿Qué quieres publicar esta bomba con lo que sabes hasta la fecha? ¿Dónde ha quedado el famoso adalid del periodismo profesional que lo contrastaba todo mil veces hasta estar cien por cien seguro de que lo que sabía era pura verdad? Mira, creo que estás nublado por tus sentimientos por la chica. Y lo entiendo porque es un auténtico bombón. Pero, oye, estamos hablando del niño mimado de Wall Street, el mismo que está haciendo rica a mucha gente y que tiene poderosos contactos en cada rincón del puto globo terráqueo. No pienso hacerlo. No voy a jugarme el pescuezo. Creo que te lo dejé más que claro por teléfono. Si tienes algún problema con esto, más vale que recojas tus cosas.  
 
    - Frank, no te estoy pidiendo que publiques esto ahora ni mucho menos. Voy a contrastar la información, obviamente, pero necesitaré bastante tiempo. 
 
    - No y no. No pienso meterme en un lío con ese tío. Ni te imaginas el control que tiene.  
 
    - Sí, te aseguro que me hago una idea. Todavía tengo que agradecerle personalmente la paliza que me dieron. 
 
    - ¿Vas a acusarle de eso también? Por favor, Peter. No te reconozco. Has perdido la cordura.  
 
    - Estás cegado por el miedo, Frank. Nunca me lo hubiera imaginado de ti. 
 
    - Vete a la mierda, Peter.  
 
    Ambos permanecieron en silencio. Frank simulaba estar repasando algunos artículos, aunque en realidad su cabeza estaba en otra parte. El enfado lo tenía dominado. El miedo también. Cuando por fin se levantó Peter de la silla, Frank se dispuso a decir la última palabra sin levantar la vista de los papeles. 
 
    - Si piensas seguir trabajando aquí, más vales que te pongas al día y te olvides de este asunto. Al menos, el periódico debe desvincularse de él. Te espero mañana a primera hora. 
 
    Peter salió de la redacción con una mezcla de sentimientos que le nublaban la mente: rabia, furia, desencanto, decepción, impotencia… A veces, nuestra forma de actuar responde únicamente a eso que podríamos llamar los suburbios de la razón, aquel lugar donde se esconden nuestros más turbios y sucios deseos, los cuales cohabitan con nuestros más bajos instintos y reacciones. Guiado por ellos, se dirigió a  visitar a Robert en su oficina. Subió directo a su despacho y, desoyendo lo que le decía la secretaria, entró en él sin previo aviso. 
 
    - Peter, ¡qué sorpresa! ¡No esperaba verte por aquí! No tienes buen aspecto - señaló Robert de forma ensayada y sarcástica al mismo tiempo. 
 
    - ¿Dónde está Joanna? 
 
    - Peter, no sé nada de ella. Tuvimos una discusión y dijo que me dejaba, que se marchaba, que cogería el primer avión para volver y que daba por finalizada nuestra relación. Desde que empezó a tomar los antidepresivos estaba muy rara, todo empezó a torcerse. Ya no era la misma, te lo puedo asegurar. 
 
    - ¿Es qué te crees que soy estúpido? ¿Qué le has hecho? 
 
    - Peter, deberías calmarte. No piensas con claridad. 
 
    - Sé quién eres, sé todo lo de tu padre el maltratador, lo de tu madre alcohólica y los líos en los que estabas metido en la adolescencia. Y también sé quién es tu amigo el griego. Te voy a hundir, te lo aseguro, si no me dices dónde está y la traes de vuelta sana y salva. 
 
    - No tienes ni idea de dónde te estás metiendo - señaló el empresario con fuego en la mirada.  
 
    - Sí, sí que lo sé. Y voy a llegar hasta el final. No te imaginas todo lo que estoy a punto de destapar. 
 
    - No dices más que tonterías. 
 
    - Dime al menos una cosa: ¿por qué ella? 
 
    - Ya sabes, supongo que me enamoré perdidamente - respondió, con una sonrisa burlona en sus labios. 
 
    - No me trates como a un imbécil porque tu no eres incapaz de sentir nada. Te repetiré la pregunta, ¿por qué ella? 
 
    Robert meditó si contestar por unos instantes, mientras mantenía firmemente la mirada del periodista. Sus ojos azules parecían traspasar a Peter. En ellos se leía odio, prepotencia y rabia, un peligroso cóctel que si se agita demasiado puede provocar explosiones de imprevisibles consecuencias. Al final, su ego pudo más que la sensatez y la prudencia.  
 
    - ¿Por qué? Resulta obvio, ¿no? Prestigio, poder, imagen, tener algo que otros desean y que no es fácil de alcanzar. 
 
    - Nunca te importó lo más mínimo, ¿verdad? 
 
    - Peter, eres un romántico. Me conmueves. 
 
    - Y tú eres un maldito psicópata. 
 
    - Puedes insultarme todo lo que quieras, no conseguirás que me enfade. 
 
    - Voy a ir a por ti y descubriré lo que ocultas.  
 
    - ¿Y qué crees que oculto? No tienes nada. No vas a encontrar nada porque no lo hay, así de sencillo. 
 
    - ¿Tú crees? Has estado haciendo negocios desde hace tiempo con gente de dudosa reputación y, lo que no sabes es que, antes de que desapareciera, Joanna me pasó información muy jugosa. 
 
    - ¿Joanna? ¿Cuál de las dos: la insegura fotógrafa que sólo quería demostrarme lo que valía y se preocupaba de no hacer nada que pudiera decepcionarme o la adicta a los antidepresivos de los últimos tiempos? Peter, no dejes que el amor te nuble la vista. Siempre has sido un gran periodista y seguro que no quieres tirar por la borda una brillante carrera. Pero, si al final lo haces, no te preocupes porque habrá un hueco en mi empresa para ti. No olvido tu reportaje, el que definitivamente me catapultó al estrellato. Gracias a ti y a tu credibilidad periodística todo el mundo, incluida la opinión pública, cree que soy un empresario de intachable ética. Y aún no te lo he agradecido como es debido. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 12: Momento de reflexionar 
 
    La visita de Peter a Robert tuvo más efecto de lo que él sospechaba. Bien es cierto que había sido fruto de su frustración y rabia y había destapado gran parte de sus cartas, lo cual no había sido lo más inteligente. Aún así, logró algo imprevisible: consiguió sacar al aparentemente imperturbable Robert James Miller de sus casillas. Estaba nervioso, no lo podía negar. Eso ya era un triunfo, por pequeño que fuera, puesto que ahora estaba en disposición de cometer errores si tomaba alguna decisión precipitada de la que pudiera arrepentirse. Peter tendría que seguirle de cerca, que le sintiera alrededor, como si fuera una sombra de la que es imposible desprenderse salvo en la más absoluta oscuridad, que se lo encontrara en cada esquina si fuera preciso para que supiera que sus ojos estaban puestos en él y no iba a parar hasta alcanzar su objetivo.  
 
    Por su parte, después de la incómoda visita que acababa de tener, Robert estaba totalmente furioso y fuera de sí. ¿Cómo podía saber aquello? ¿Quién podría haberse ido de la lengua? Era algo inconcebible, pues tenía todo bajo control, estaba seguro de ello. Iba a buscar la filtración y, fuera quien fuera quien se hubiera ido de la lengua, se lo haría pagar caro.  
 
    En ese momento recordó el incidente que había sido más determinante en su transformación, el punto de inflexión que le había cambiado para siempre y le había forzado a dejar atrás a aquel niño desvalido y con poca confianza en sí mismo. Fue el momento en el que le cerró la puerta de una vez y para siempre  a las humillaciones que su acosador del colegio le había infligido, la última vez que toleraría los malos tratos de su padre y la indiferencia de su madre. La última vez para cualquier falta de respeto, igual daba de quien proviniese. Tenía que mandarle un mensaje al mundo que fuera contundente. 
 
    Llevaba ya un par de años en la casa de acogida. No había sido nada fácil su adaptación allí, aunque no era peor que su propio hogar, sólo que ahora eran otros los que se creían con derecho a tratarle como si fuera una colilla que debes pisar. Desde que había empezado a ir al gimnasio, se sentía más fuerte y más seguro y era capaz de plantarle cara a cualquiera, aunque aún quedaran algunos vestigios del niño acobardado que había sido. El día que aquellos dos maleantes le abordaron al terminar su entrenamiento y que Frederick se encargó de que no le tocaran, fue algo determinante. Por alguna razón que se le escapaba, había pasado a ser el protegido de Jonas y, desde aquel instante, de Frederick, quien incluso parecía rendirle cierta veneración. Eso fue algo que le insufló mayor confianza en sí mismo, pues se sentía respaldado, una sensación que, por otra parte, no había vuelto a experimentar desde que muriera su abuelo.  
 
    Uno de los días que salía del gimnasio acompañado por Frederick, se encontró con Tom, quien le había amargado su etapa escolar con sus continuos insultos y desprecios, así como con sus ocasionales palizas al salir del colegio si aquel día se le había ocurrido a Robert plantarle cara o decirle a algún profesor lo que le ocurría. Una rabia incontrolable surgió de su interior, como cuando brota el oro negro de un pozo de petróleo, y se dirigió a él sin mediar palabra. Empezó a soltarle puñetazos y patadas sin freno, hasta que Frederick le sujetó por detrás evitando que lo matara.  
 
    - Esto es lo que sucede cuando te metes con la gente equivocada, ¡maldita basura! - espetó Robert a voz en grito, mientras Tom yacía en el suelo semiinconsciente.  
 
    Aquel incidente le ligó de por vida a Jonas Thalassinos, pues éste tuvo que encargarse de limpiar el desaguisado de Robert. Su lealtad ya no se ceñía a simple simpatía o camaradería, ni era un simple sentimiento de protección por el que te sientes agradecido y unido a alguien. Desde aquel preciso instante, se debía a una deuda de sangre.  
 
    Jonas no se había equivocado en absoluto respecto a la impresión que había tenido de él desde que le había conocido. Vio que en la mirada y en la forma de ser apocada y reservada de aquel joven habitaba un odio visceral hacia todo aquello que le rodeaba. Había resentimiento, amargura y deseos de venganza. Sabía que tendría que reconducirle y guiarle para canalizar esa rabia, puesto que había una extraordinaria inteligencia en él que había que aprovechar ahora que aún era joven. Tenía un innegable potencial que podría rendirle importantes beneficios y que estaba dispuesto a explotar, costara lo que costara. Así que, podría decirse, que invirtió en él. Le cuidó y protegió como si de un hijo se tratara y, llegado el momento, le consiguió una plaza en una de las más prestigiosas universidades americanas, lo que no resultó demasiado complicado debido al brillante expediente de Robert. No fue fácil mantenerle centrado en sus estudios y convencerle de que había nacido para gobernar el mundo desde un lujoso despacho de la Quinta Avenida neoyorkina.  
 
    A cambio, tuvo que darle algún capricho por el camino. Primero fue Tom y más tarde sería su padre, con el que se tomó su tiempo para someterle y hacerle pasar un auténtico calvario antes de barrerle de la faz de la tierra. Las consecuencias para el griego: sobornar algunos polis de la ciudad y algún juez para que todo lo relacionado con el pasado de Robert quedara tapado y bien sellado. No importaba. Jonas sabía que era una inversión a largo plazo. Con la inteligencia del chico y sus contactos, su negocio se expandiría casi sin límites. Así que se encargó de que todo quedara bien enterrado en Atlantic City, entre los muros protectores que había levantado durante años en la ciudad. O eso creyeron. 
 
    Robert reflexionaba sobre el pasado y las conversaciones que tantas veces había tenido con Jonas. Habían acordado que nunca más debería ensuciarse las manos con asuntos como aquellos, pues no podían poner en riesgo el negocio. Todo había salido a la perfección hasta aquel momento. Joanna era un cabo suelto que estaba atrayendo a Peter Smith hasta la madeja y que se había convertido en un verdadero inconveniente. Por primera vez en mucho tiempo, no sabía como resolver todo aquello, pues el periodista ya había tocado demasiadas puertas que levantarían sospechas hacia él. Además, Nueva York no era lo mismo que Atlantic City. Una vez más, tendría que ponerse en contacto con Yun Zhang para hacer desaparecer el problema de una vez por todas. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 13: Contactos que empiezan a dar frutos 
 
    Peter no paraba de pensar que había cometido una estupidez. Estaba siendo imprudente y su conducta era errática, no podía negarlo. Se sentía al límite de sus fuerzas y se estaba dejando llevar por sus emociones. Esto había provocado que pusiera sus cartas sobre la mesa, con lo que le había dejado entrever a Robert lo que tenía, aunque no fuera demasiado. Ya no podía perder ni un minuto. Si Frank no quería seguir adelante, tendría que buscar otras opciones. Había muchos medios de comunicación en la ciudad que se habían interesado por él en distintas ocasiones. Era el momento de ofrecerles algo.  
 
    Mientras tanto, calibró los siguientes pasos que debía dar. Revisó sus notas y decidió que no podía postergar más algo que llevaba tiempo pensando: investigar a los empresarios con los que mantenía contacto Robert y los negocios que hacía con ellos. Suponía que podría ser otro callejón sin salida, pero debía intentarlo. Empezaría por los contactos más recientes en el tiempo que él conocía e iría hacia atrás, siendo meticuloso y analizando cada paso dado desde que llegó a ser CEO de Worldland Corporation. Incluso más allá, pues no podía olvidar la críptica nota que le había llegado bajo la puerta del motel en Atlantic City. 
 
    Entre sus notas estaban William Madison y Tarek Seimandi. Para ser honestos, no era demasiado. Del segundo conocía algo, pero del australiano ni siquiera había oído hablar. Debía ponerse en contacto con John, un compañero del periódico que se dedicaba específicamente a la sección de información económica internacional y que era una auténtica enciclopedia. Tal vez él pudiera contarle algo sobre las actividades empresariales de ambos y, además, conseguirle los datos necesarios para ponerse en contacto con ellos.  
 
    Mike estaba llamándole, pero Peter apenas se percató del sonido que emitía su móvil de lo absorto que se encontraba en sus pensamientos.  
 
    - Creía que no ibas a contestar y estaba empezando a ponerme de los nervios, porque tengo algo verdaderamente interesante que contarte.  
 
    - Adelante, te escucho. 
 
    - Bueno, he dado con algo que no te había contado cuando estuvimos en la ciudad de los casinos. No quería que te ilusionaras demasiado porque no estaba seguro de que nos condujera a nada. El caso es que, cuando estuvimos en Atlantic City, el poli con el que estuve hablando me comentó que hace un tiempo hubo un policía que estuvo bastante empeñado en destapar al griego y la red de corrupción que había en la ciudad. Como ya te imaginarás, en una ciudad como ésa se mueve bastante dinero negro y son muchos los delitos que se cometen a diario y también muchos los implicados, tantos que uno a veces termina desconfiando de todo y de todos.  
 
    - Sí, me hago una idea. 
 
    - Bien, pues según me comentó mi colega, las cosas no acabaron demasiado bien para aquel poli. Así que imaginé lo peor, o sea, que lo habrían borrado del mapa. Eso sí, sin dejar de apuntármelo mentalmente como algo a investigar, por si acaso. Pues bien, he  encontrado a Joseph Sullivan al que, según dicen, con pruebas falsas le involucraron en algunos delitos sucios y acabaron con su carrera. Según parece, el jefe de policía y algún que otro cargo más, estaban comprados por el griego, por lo que estaba sólo contra el mundo y no pudo demostrar nada.  
 
    - Bueno, eso desde luego es muy interesante. Tal vez incluso haya conservado alguna prueba de su investigación o sepa donde encontrarlas. 
 
    - Si tiene algo, lo conseguiré porque voy a entrevistarme con él. 
 
    - ¡Genial! Yo voy a llamar a John, de la sección de economía, ahora mismo y procuraré hablar con los empresarios con los que ha estado en contacto Miller. En cuanto sepa algo te llamo, ¿de acuerdo? 
 
    Nada más colgar el teléfono, Peter marcó el teléfono del periódico y pidió que le pasaran con la extensión de John White. Siempre se había llevado bien con él y se habían echado un cable el uno al otro cuando había sido necesario, así que no tenía duda alguna acerca de su colaboración en todo lo que pudiera. Tampoco podría contarle mucho, puesto que no quería meterle en problemas, principalmente teniendo en cuenta la rotunda negativa de Frank a publicar nada relacionado con Robert Miller. No dejaba de resultarle curioso que se hubiera cerrado en banda de esa manera, pues en ocasiones anteriores, siempre le había dado un voto de confianza.  
 
    Tal y como él había sospechado y como ya le había comentado a Joanna un tiempo atrás, Tarek Seimandi había sido investigado unos años antes por estar supuestamente mezclado en asuntos de tráfico de drogas y, principalmente, de armas a nivel internacional. Sin embargo, no se había llegado a demostrar nada, aunque tampoco se habían disipado  totalmente las sospechas que había sobre él. Por decirlo de otra manera, la duda persistía, al menos entre los periodistas especializados que le habían investigado y los que habían sufrido las consecuencias de meter las narices en los asuntos del empresario dubaití. 
 
    Era un hombre muy bien relacionado con diferentes gobiernos y, además, tenía una enorme fortuna, lo que le convertía en una persona muy influyente a nivel internacional y bastante inaccesible, por otra parte. John le había dicho que no creía que tuviera muchas posibilidades de hablar con él, entre otras cosas porque, además, tenía fama de no mantener una buena relación con los medios de comunicación, especialmente desde que saltara la noticia de su supuesta implicación en asuntos turbios. Tenía fama de cubrirse bien las espaldas y tejer una buena maraña a su alrededor para que prácticamente nadie que él no quisiera pudiera acceder a él o cualquiera de sus hombres de confianza.  
 
    Sobre William Madison no pudo contarle mucho. Después de buscar información relativa al australiano, lo único que pudo decirle fue que era propietario de una productora de televisión y que provenía de una buena familia, o lo que es lo mismo en este caso, con muchos recursos económicos y posesiones. No había indicios de actividades ilegales ni nada por el estilo. Es más, tanto él como su familia solían organizar actos benéficos y colaborar con distintas ONG’s. Parecían estar totalmente limpios, aunque nunca se sabe. Tampoco pudo decirle qué posibles negocios podría tener Robert Miller con él, pues no había información al respecto tampoco en la prensa australiana. Al menos, pudo facilitarle un teléfono de contacto gracias a un colega que trabajaba en un medio de comunicación de Sydney. 
 
    Era el momento de llamar a William Madison sin más dilación. Conociendo los ambientes en los que se movía el empresario de la Quinta Avenida neoyorkina, no sabía lo que podría encontrarse ni la reacción de éste. Sin embargo, siempre era mejor llamar al australiano y probar suerte que a Tarek Seimandi quien, si conseguía si quiera acercarse a él, posiblemente estaría a la defensiva desde el principio y, salvo que tuviera algo realmente bueno, no sería fácil sacarle nada.  
 
    El teléfono que le había facilitado John era el de la oficina principal de la productora. La secretaria muy amablemente le transfirió la llamada a su jefe.  
 
    - Hola. Mi nombre es Peter Smith y trabajo para el New York Times. Me gustaría hablar con William Madison. 
 
    - ¿Conmigo? ¿Y para qué querría hablar conmigo un periodista del New York Times? Debe ser una broma. 
 
    Las cosas no parecían haber empezado bien. Peter temió perderle antes siquiera de decirle para que le había llamado. En cualquier caso, no tenía demasiadas opciones, por lo que debía intentar conseguir su colaboración.  
 
    - Entonces, ¿es usted? 
 
    - Sí, pero insisto que no entiendo por qué motivo podría ser yo una persona de interés para su periódico. 
 
    - Verá, estoy haciendo un reportaje de investigación sobre algunos empresarios neoyorkinos. En este caso concreto, ahora estoy recabando información acerca de Robert Miller y sé que fue a verle a Sydney hace algo más de un mes. Me gustaría hacerle algunas preguntas, si no le importa. 
 
    - ¿Por teléfono? 
 
    - Sí, lo siento. Dudo mucho que el periódico me pague un viaje a Australia sólo para esto. 
 
    - Por eso no se preocupe. Mañana salgo para Los Ángeles por tema de negocios y, cuando termine allí, puedo viajar a Nueva York y nos vemos cara a cara, aunque tendría que esperar unos días. Creo que será mejor. 
 
    - ¿Haría usted ese esfuerzo? - preguntó Peter incrédulo. 
 
    - ¡Claro! Es una excusa perfecta para acercarme hasta allí. Me encanta ir a Nueva York. De hecho, siempre que voy a Estados Unidos por trabajo, me paso por la Gran Manzana al menos un par de días y aprovecho para ver a algunos amigos. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez? 
 
    - Estupendo. No se imagina cuánto se lo agradezco. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 14: ¿Quién eres? 
 
    Joseph Sullivan era un policía modelo, de esos de ética intachable y fiel seguidor de las normas, cualidades que pueden ser muy bien valoradas si estás en el lugar adecuado. Sin embargo, él no lo estaba y el ambiente en el que trabajaba no era el más propicio para hacer valer sus principios y conseguir la colaboración de sus compañeros. Cuando a finales de los noventa él llegó a la ciudad de los casinos de la costa este, la corrupción había empezado a extenderse por el departamento de policía como una infección.  
 
    Como resultado , podría decirse que no tenía demasiados amigos en la comisaría. Muchos pensaban que les miraba por encima del hombro y esa sensación de precaución y rechazo hacia el nuevo se propagó como el fuego, principalmente por la fama que le precedía de denunciar cualquier irregularidad que observara. Joseph había recalado en Atlantic City procedente de Atlanta, donde, al parecer, había desarrollado una gran labor y, fruto de ello, había sido condecorado y recibido varios ascensos. De hecho, consiguió destapar una trama de favores ilegales entre algunos políticos y empresarios de la ciudad que llevaba años produciéndose sin que nadie hubiera siquiera llegado a sospecharlo, lo cual le hizo famoso a lo largo y ancho del país.  
 
    Como les ocurre a muchos policías, hubo un caso que le mantuvo obsesionado durante mucho tiempo. Llevaba ya unos años en Atlantic City y se había acostumbrado a ese clima de hostilidad hacia él, un clima que casi disfrutaba. También se había acostumbrado a que sus compañeros no se mostrasen diligentes ante casi ningún caso. Pero con éste en especial había algo más. No era la simple desidia habitual del resto de policías por hacer algo al respecto, era una intencionalidad manifiesta de no hacer nada al respecto y dejarlo pasar, elemento que contribuyó a despertar aún más su curiosidad.  
 
    Una mujer había denunciado la desaparición de su hijo de diecisiete años. Había salido un día de casa para ir a comprar algunos artículos que ella le había encargado y no volvió jamás. El chico se llamaba Tom Percy. La madre comentó con el detective que su hijo solía meterse en líos en el pasado y que le estaba costando mucho meterle en vereda. Era madre soltera y no tenía familiares cercanos. Cuando el chico era más pequeño, ella había tenido que trabajar muchas horas y éste pasaba mucho tiempo solo. Había sido un chico bastante conflictivo durante su etapa del colegio y por eso, cuando cumplió los catorce, se lo había llevado a otro instituto lejos de donde vivían para intentar romper sus lazos de amistad con gente que no le convenía. Por primera vez en su vida, parecía estar algo más centrado. Estudiaba, sacaba buenas notas y solía llegar temprano a casa cuando salía con sus nuevos amigos. Cuando habló con Joseph, hacía ya más de un mes que había desaparecido y nadie había hecho lo más mínimo por encontrarlo. De hecho, ni siquiera se había cursado la denuncia, a pesar de que la madre aseguraba que un policía había tomado nota de todo lo que ella le había contado. 
 
    Esto último fue lo que más le llamó la atención. Ni siquiera habían tratado de disimular su inacción. Cuando preguntó por el caso, simplemente le dijeron que, si sabía lo que le convenía, no metiera las narices donde no debía. Lejos de alejarle del caso, esto hizo que su determinación por encontrar al chico creciera. No podía imaginar que esto supondría el final de su carrera como detective. ¿Por qué era tan importante que no se investigara la desaparición? Empezó a sospechar que había algo oscuro en el asunto, tal vez algún policía implicado al que se quería proteger.   
 
    Así que empezó a investigar incluso cuando no estaba de servicio y, por lo tanto, se encontraba lejos de las miradas indiscretas y malintencionadas. Buscó información del colegio y del instituto en los que había estudiado, de las compañías que había frecuentado, de los líos en los que se había metido, de sus actividades diarias, información acerca de su madre y de su padre, el cual había fallecido años antes. Siguió la pista de los posibles recorridos que habría seguido hasta llegar a la tienda a la que tenía que ir a comprar y preguntó a cualquier persona que pudiera tener la más mínima información. Estaba decidido a llegar hasta el fondo de la cuestión y no pararía hasta encontrar el más mínimo rastro del chaval. Se lo había prometido a su madre y no podía fallarle. 
 
    Tanto esfuerzo tuvo al final alguna recompensa, aunque por desgracia, el castigo sería desproporcionadamente mayor. Después de días y días siguiendo el posible recorrido del chico y tras averiguar que había llegado a la tienda y había comprado lo que su madre le había encargado, comprendió que sin lugar a dudas la respuesta estaba en ese corto trayecto que separaba su casa y la tienda. Fuese lo que fuese lo que había ocurrido, sucedió allí, a plena luz del día. Encontró algunas gotas de sangre seca gravitacionales en un callejón, lo que inducía a pensar que alguien podía haber sido víctima de una paliza o que habría acontecido una pelea. Era un comienzo, aunque implicaba recoger muestras de sangre de todos los rastros que encontrara. Aunque él no fuera precisamente de la policía científica, no sabía de quién podía fiarse y, en cualquier caso, conocía el procedimiento y los pasos a seguir para no romper la cadena de custodia.  
 
    Llevó las muestras al laboratorio y, mientras esperaba los resultados que sabía que tardarían unos días, preguntó de nuevo por los locales cercanos al lugar donde había encontrado la sangre por si habían visto u oído algo. En la zona había una peluquería de caballeros, un par de bares, un gimnasio, una tienda de comestibles y un bazar. En un principio, Joseph pensó que podía ser normal que nadie recodara nada concreto acontecido hacía más de un mes. Al fin y al cabo, no era un buen barrio y suponía que ocurrían cosas poco agradables con cierta frecuencia. Seguramente los ajustes de cuentas estaban a la orden del día.  
 
    En el gimnasio se habían mostrado bastante hostiles, soltando comentarios del tipo “cuando ocurre algo en el barrio, los maderos siempre venís por aquí buscando al culpable. Estamos hartos de toda esa mierda”. Y cuando pidió hablar con el dueño del local, se levantó un muro ante él que le impidió el acceso. Puede que no fuera nada y que realmente estuvieran cansados de que fueran los primeros en ser señalados cuando ocurría algo. Sin embargo, no por ello habían dejado de despertar su curiosidad. Si no tenían nada que ver, ¿por qué parapetarse detrás de ese silencio tan beligerante?  
 
    Ese mismo día, en uno de los bares que estaba más próximo adonde había encontrado la sangre, uno de los clientes habituales, el cual parecía tener encima alguna copa de más a pesar de ser las diez de la mañana, le contó para estupefacción de los demás que hacía unas cuantas semanas había habido una pelea bastante fea. Eran dos contra uno, un chico joven y delgado que iba acompañado de otro bastante grande y corpulento. Sin embargo, el que se había cebado con el otro chico dándole patadas y puñetazos fue el más pequeño, mientras que su compañero simplemente parecía vigilar para impedir que nadie le detuviera. El chaval quedó tendido en el suelo y, poco después, apareció un coche negro y se lo llevó de allí. Cuando Joseph le preguntó por qué no habían llamado a una ambulancia o a la policía, su testigo concluyó diciendo que en aquel barrio las cosas no se solucionan llamando a la pasma y cada uno arregla sus asuntos a su manera.  
 
    Finalmente, el detective le pidió una descripción física más detallada y le preguntó cómo iban vestidos. Tras pensarlo unos segundos, le comentó que ambos llevaban chándal y el más grandote portaba una bolsa del gimnasio del griego.  
 
    - ¡Cierra la boca de una vez, Willy! - espetó otro en la barra -. Vas a meternos a todos en un lío, maldito borracho. 
 
    - ¡Cállate tú, Liam! Yo digo lo que me da la gana. 
 
    - ¿Quién es el griego? - le preguntó Joseph. 
 
    - ¿Qué quién es? ¿Qué pregunta es esa? Todo el mundo le conoce en la ciudad. Es el único que está haciendo algo por sacar adelante a los chicos del barrio. Ojalá aprendieran algo de él los políticos en lugar de tanto contar pamplinas.  
 
    Anotó toda la información que le había facilitado el lugareño en su libreta y se alegró al pensar que, al menos, ahora tenía algo más sólido sobre lo que avanzar. Procuraría averiguar quién era ese “griego” del que habían hablado y si tenía algo que ver con lo sucedido, puesto que ahora sí parecía haber una relación directa con el gimnasio, aunque el testimonio de un alcohólico no fuera la prueba más fiable. 
 
    Cuando por fin llegaron los resultados del laboratorio, los análisis dieron el nombre de dos jóvenes a los que pertenecía la sangre: Tom Percy, el chico desaparecido, y Robert Clifford. Buscó información sobre ambos en los archivos de la policía para saber si podía existir alguna relación entre ellos y se sorprendió al encontrar algo inesperado: el expediente de uno de ellos estaba sellado. Acceder a la información de Robert Clifford era imposible. La pregunta era obvia: ¿por qué? 
 
    Lo que a otros podría conducirles a un callejón sin salida o a abandonar por falta de pruebas, de información o de lo que fuera, era lo que más despertaba la curiosidad en el detective Sullivan. Le gustaban los misterios, le encantaba resolver acertijos complejos y, sobre todo, adoraba encontrar las respuestas para preguntas que parecían no tenerlas o que no interesaba que las tuvieran.  
 
    Preguntó a algún compañero del departamento si sabían algo del tal Robert y del motivo por el cual no podía acceder a su expediente. Silencio. Y con el silencio, más preguntas: ¿a quién le interesaba que no se supiera nada de él? ¿Qué conduce a que un expediente no esté accesible a un miembro de su rango en el cuerpo de policía? Y volvía la pregunta inicial: ¿por qué nadie había hecho el más mínimo esfuerzo por encontrar a Tom Percy? 
 
    Las cosas empezaban a embrollarse. No parecía el tipo ajuste de cuentas entre dos adolescentes o una pelea sin más. Y, por supuesto, cada vez parecía menos una desaparición voluntaria. Tomó la determinación de seguir el único hilo del que podía tirar y buscó la poca información que sabía que podía obtener, es decir, los datos que se hubieran registrado para su documento de identidad. Con esto, al menos, tendría acceso a la dirección, al nombre de sus padres y podría ver una foto del joven en cuestión. Una vez tuviera eso, podía empezar a seguir sus pasos cuando no estuviera de servicio para no llamar la atención de los demás.  
 
    La dirección que figuraba en la base de datos le condujo a un piso tutelado de menores y esto, por lo tanto, a más preguntas. Una de las responsables del piso le comentó que Robert solía pasar mucho tiempo fuera pero, aunque había tenido algunos problemas de cierta consideración y gravedad con algunos compañeros tiempo atrás, llevaba unos meses muy centrado. Comentaba que se había vuelto un chico cada vez más reservado, pero los estudios le iban muy bien y practicaba mucho deporte, así que no consideraban que tuvieran que preocuparse en exceso de él. Le quedaba poco para cumplir los dieciocho y se iría a la Universidad. Con un expediente académico como el suyo, no le sería difícil estudiar donde quisiera. Le facilitó información sobre el instituto al que acudía y sobre el gimnasio al que se había apuntado. Para lo demás, es decir, para conocer como había acabado en una situación tan compleja, le recomendó que hablará  con alguien de los Servicios Sociales de la ciudad.  
 
    Y así lo hizo. Habló con una joven que estaba haciendo una sustitución y se estaba encargando del caso de Robert Clifford. Ésta le explicó que el chico había vivido en primera persona diferentes episodios de violencia doméstica, de alguno de los cuales había sido el objetivo principal. La madre estaba totalmente alcoholizada y el padre pasaba mucho tiempo fuera de casa, la cual solía volverse un infierno aún mayor cuando él regresaba. Sólo había sido cuestión de tiempo que les retiraran la custodia, pues era un caso evidente de maltrato y negligencia paternal. Ella apenas había hablado con el chico pero no albergaba duda alguna acerca del daño que se le había causado. Hubo una frase que se le quedó grabada al detective: “sus ojos parecen vacíos”. 
 
    No sabía si toda esa información podría serle útil de alguna manera, aunque no dudó en guardarla a buen recaudo. Un pasado reciente bastante violento, con altercados de diferente consideración en el piso donde vivía y, de repente, nada. Se encierra en sí mismo y vuelve a convertirse en el chico modelo que había sido en el colegio. ¿Qué había sucedido para producirse tal cambio? 
 
    Joseph decidió que necesitaba observar al chico, ver cómo se comportaba en su día a día y averiguar qué lugares frecuentaba cuando no estaba en la casa de acogida. Así que, casi de forma inmediata, empezó a seguirle al finalizar sus turnos. El chico pasaba gran parte del tiempo en el gimnasio cercano al lugar donde había encontrado las gotas de sangre. Pasaba allí varias horas y solía salir acompañado de un tipo grandullón con pinta de boxeador retirado o algo por el estilo. Otras veces, abandonaba el gimnasio con un hombre de mediana edad y se iba en coche con él.  
 
    Después de varios días sin observar nada realmente interesante, decidió contactar con los padres del chico, a ver si éstos le contaban algo de él. Cuando estaba buscando la información de contacto, se topó con algo: el padre del joven tenía un historial de detenciones por diferentes delitos, entre ellos el transporte de mercancías ilegales, aunque no se había llegado a establecer la fuente para la que realizaba los envíos.  
 
    - Buenas tardes, señor Clifford. Soy el detective Sullivan. Siento molestarle pero necesito hacerle unas preguntas relacionadas con su hijo. 
 
    - No quiero saber nada de ese bastardo. 
 
    - Puede que esté involucrado en la desaparición de un joven llamado Tom Percy. 
 
    - ¿Me está tomando el pelo? En primer lugar, mi hijo no es más que un mariquita cobarde incapaz de defenderse y, en segundo lugar, el tal Tom Percy era el niño que, según él, se metía todos los días con él en el colegio y por el que sentía un pánico terrible. Así que no, le aseguro que se equivoca. 
 
    - Bueno, tal vez haya cambiado desde la última vez que le vio. Ahora parece acudir con regularidad a un gimnasio y suele ir en compañía de tipos rudos a los que le aseguro que no le gustaría encontrar en un callejón oscuro. 
 
    - ¿A qué gimnasio se refiere? 
 
    El detective miró un momento sus notas buscando el nombre pues no le resultaba fácil recordarlo, ya que era una palabra griega que él desconocía. Mientras lo buscaba, le pareció que el padre del chico comenzaba a impacientarse. 
 
    - Aquí está. Se llama Thalasso. 
 
    El hombre palideció. El instinto le dijo a Joseph que había dado en el clavo con algo, aunque aún no sabía exactamente con qué. 
 
    - Creo que ya he hablado demasiado - dijo el señor Clifford justo cuando trataba de cerrar la puerta, lo cual impidió el detective introduciendo hábilmente el pie justo antes de que cerrara.  
 
    - ¿Qué es lo que ocurre? Dígamelo. 
 
    - No quiero saber nada del griego. Digamos que no acabaron bien las cosas para mí cuando tuve que relacionarme con él. No sé por qué razón mi hijo ha acabado ahí, tal vez es su forma de castigarme. En cualquier caso, como ya le he dicho, creo que le he contado más de lo que debía.  
 
    - ¿Qué pasa con el griego? Porque en esta ciudad parece que nadie quiere hablar de él. 
 
    - Y si usted sabe lo que le conviene, seguro que olvidará este asunto y se dedicará a otras cosas. 
 
    Aquella fue la última vez que el detective Sullivan hablaría con el padre de Robert Miller. Poco después, desaparecería sin dejar rastro. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 15: Avances 
 
    Peter empezaba a sentirse algo más animado puesto que, a pesar de que no sentía que estuviera más cerca de encontrar a Joanna, al menos sí parecía haber avances respecto a Robert Miller. Al menos, había gente dispuesta a hablar y a compartir información, fuera ésta cual fuera. Luego vendría el momento de contrastar todo lo que recopilaran y utilizarlo para presionar al empresario y que éste le dijera dónde podría encontrarla. Sin embargo, no tenía un buen presentimiento respecto a esto último.  
 
    Mike se había reunido con Joseph Sullivan y, al parecer, éste tenía mucho que contar. No sólo eso, estaba ansioso por hacerlo. Era como se el detective neoyorkino hubiera despertado con su llamada a una bestia herida de su letargo. Había pagado un alto precio por haber intentado destapar la trama mafiosa de Jonas Thalassinos en el pasado, pero eso no había extinguido su determinación, aunque hubiera estado casi latente en los últimos años debido principalmente a la falta de recursos. Podía decirse que prácticamente le habían hecho desaparecer, pero sólo como quien barre el polvo debajo de la cama. Es decir, el polvo sigue estando ahí, aunque permanezca agazapado y escondido. Había necesitado años para limpiar su expediente de unas infracciones que no había cometido, lo que, para su desgracia, no fue sinónimo de recuperar su trabajo como policía. En su lugar, se había convertido en investigador privado, lo cual sólo le daba para sobrevivir y poco más. Eso sí, le había permitido seguir investigando al griego y su entorno, aunque sin hacer demasiado ruido hasta que no tuviera todo atado sin un solo cabo suelto. Lección aprendida de la última vez. Desde entonces, habían pasado bastantes años. 
 
    Joseph conocía perfectamente la red de contactos del griego. Mike le había acompañado a su casa y le había enseñado la habitación en la que guardaba toda la información recopilada desde más de diez años atrás. Si hubiera aparecido de repente allí sin haber recorrido el camino con los ojos abiertos, habría pensado que estaba en una sala de un departamento policial. Las paredes habían sido destinadas a recopilar fotos e indicios o pistas a seguir con todo lujo de detalles. Una mesa y una silla, junto con una destartalada estantería, eran todo el mobiliario en dicha habitación. A Mike pareció recorrerle un escalofrío y pensó que no querría acabar así en el futuro. No siempre es fácil para un policía mantenerse centrado. En muchas ocasiones, se produce una transferencia entre las víctimas y los investigadores, de tal modo, que estos últimos cargan a sus espaldas una responsabilidad que llega a obsesionarles para lograr justicia. Algo así le había pasado a Joseph Sullivan, con el agravante de que había llegado incluso a mantener una relación sentimental con la madre de Tom Percy, lo cual no había sido beneficioso para nadie. Sentía que le debía, al menos, encontrar la verdad y darle respuestas acerca del paradero de su hijo. Pero, a pesar de que había estado muy cerca, repentinamente un vendaval de cargos y acusaciones se había abalanzado sobre él hasta destruir una brillante carrera. Había necesitado demasiado tiempo para limpiar su nombre, tiempo que no había podido emplear en esa noble causa que se había echado encima que no era otra sino hacer justicia a los olvidados e indefensos.  
 
    Cuando por fin pareció haberse recuperado, se había perdido cualquier posible rastro de Tom Percy, y Robert Clifford, por entonces ya Robert Miller, había desaparecido de la ciudad para ir a estudiar a Harvard hasta empezar a trabajar en la importante compañía que en ese momento dirigía. Adiós a toda esperanza, hasta que aparecieron Mike Callaghan y Peter Smith intentando desenterrar fantasmas del pasado y revitalizar una investigación que parecía muerta. Por primera vez en años, se sentía esperanzado de poder llegar hasta el final. Se lo debía a la madre de Tom Percy y, además, se lo debía a sí mismo. 
 
    - Cuando estábamos en Atlantic City, a mi amigo le pasaron una carta por debajo de la puerta de su habitación del motel donde decía que debíamos preguntarnos cómo había llegado Robert Miller tan rápido a la cima. ¿Tú sabes algo sobre esto? 
 
    - ¿Qué si sé algo? Para empezar, puedo poneros en contacto con quien os hizo llegar dicha nota. No creo que me equivoque al respecto. Cuando Adam Howard murió, aparentemente de muerte natural a pesar de que el tipo podía presumir de tener una buena salud, su ayudante sospechó instantáneamente de que algo raro había ocurrido. Para él, en ningún momento hubo posibilidad alguna de que el fallecimiento de su jefe se produjera por causas naturales. Por supuesto, sus sospechas y el hecho de que las proclamara en voz alta acabaron con su carrera, lo cual me suena familiar. Estuve hablando con él y me contó cosas muy interesantes de Robert Miller. Ese tío es un psicópata y un sociópata, además. Y es un soberbio que cree que está por encima de todo y de todos. Es inteligente, de eso no hay duda, y sabe bien como manejar los hilos para que sucedan las cosas lo suficientemente alejadas de él y así parezca que no ha tenido nada que ver. Sin embargo, sospechosamente, todos aquellos que se interponen en su camino de alguna manera o que le resultan molestos o irrespetuosos, desaparecen sin dejar rastro. Tom Percy posiblemente fue el primero, apenas guardo dudas al respecto. Más tarde, fue su padre el que desapareció sin dejar rastro, como si se lo hubiera tragado la tierra. Y, finalmente, el CEO que interrumpía su ascenso meteórico a la cima del mundo, el cual tenía sus reservas hacia Miller y que no dudó en manifestar en más de una ocasión, según me comentó Mathew Brown, su mano derecha. Y a saber cuántos más han caído por el camino. No voy a parar hasta detener a ese malnacido y a su todopoderoso padrino. 
 
    - Me alegra oír eso. Y yo voy a ayudarte, eso te lo aseguro. En este caso, la amiga de un buen amigo mío ha desaparecido y cada vez parece más claro que la ha quitado del medio por alguna razón.  
 
    - No dudes que lo ha hecho si en algún momento ella se convirtió en un inconveniente para él. 
 
    Mientras tanto, Peter había fijado una reunión con William Madison. No paraba de sorprenderle la buena disposición que había mostrado el australiano desde el primer momento. No estaba acostumbrado a que la gente tuviera ese interés por hablar con él sin tener que negociar o presionar hasta convencerles de lo importante que era lo que tenían que decir. Con él todo habían sido facilidades. 
 
    - Gracias por el esfuerzo. 
 
    - No pasa nada. No tienes nada que agradecerme. Cuando vengo a Estados Unidos siempre procuro pasar algún día en Nueva York. Me encanta esta ciudad, aunque reconozco que sólo de visita, no creo que pudiera vivir aquí.  
 
    - Bueno, esta ciudad puede ser demoledora, así que entiendo lo que dices. Aunque supongo que uno puede acostumbrarse a casi todo, pues yo no me imagino viviendo en otro lugar. No quiero hacerte perder el tiempo, así que, si no te importa, me gustaría hacerte unas preguntas acerca de los negocios que mantienes con Worldland Corporation. 
 
    - En realidad, no tengo ningún negocio con esa empresa ni creo que vaya a tenerlo nunca. La verdad es que no me gustó nada el tal Robert Miller. Es un prepotente y un estirado que cree que todos los demás deben plegarse a sus deseos, y sobra decir que no me gusta la gente así. Tal vez es que yo soy el empresario atípico, pues ni siquiera me gusta ponerme traje para ir a las reuniones importantes, así que supongo que era difícil que congeniáramos.  La cuestión es que no quiero volver a tener trato con él. No me pareció trigo limpio, no sé si sabes a lo que me refiero. De hecho, he estado buscando información sobre él a través de algunos contactos míos y algunos de mi padre a los que les ha propuesto algún negocio. Gente honrada todos ellos, por cierto. Y todos han coincidido en lo mismo: parece un tipo encantador siempre y cuando hagas lo que él dice y es muy hábil para persuadirte y llevarte a su terreno. Además, es muy diligente y es un gran negociador. No puedes imaginarte con que facilidad puede arrastrarte a su terreno para que no tengas argumentos en contra de lo que te está proponiendo.  
 
    - Puedo hacerme una idea de lo que dice. 
 
    - Tutéame, por favor. Debemos ser de la misma edad y, como ya te he dicho, no soy el típico empresario estirado. 
 
    - De acuerdo.  
 
    - La cuestión es que que me ha picado la curiosidad sobre lo que estás investigando, no te voy a engañar. Sólo espero que, sea cual sea el resultado de esto, no le afecte a la chica que estaba con él, pues era encantadora y se merece algo mejor. 
 
    - ¿Habla de Joanna? 
 
    - Sí, ¿la conoce? 
 
    - Por ella estamos aquí. 
 
    - Bien, ¿qué quiere saber exactamente? 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 13: Declaración de intenciones 
 
    “Conocí a Robert James Miller hace más de dos años. Él acababa de ser portada de la prestigiosa revista Time por su fulgurante ascensos en los negocios a la temprana edad de 25 años. Parecía haber alcanzado la cumbre, allá donde no hay nada más. También parecía un joven afable, aunque ambicioso, que duda cabe, así como amable y cercano. Digo que parecía. La cruda realidad es que es un auténtico lobo con piel de cordero, envuelto en una perfecta imagen diseñada a medida para triunfar. En este blog, día a día, voy a contaros cómo llegué a esta conclusión. No son elucubraciones, son hechos. Es el momento de la verdad”. 
 
    No había opciones. Las puertas de los medios de comunicación de Nueva York se habían cerrado a cal y canto para él, el periodista del pueblo, aquel que hacía no demasiado tiempo era codiciado por todos. Ante la propuesta de publicar un reportaje sobre el nuevo dueño y señor de la ciudad, la respuesta había sido la misma sin excepción: no. La consigna recibida debía haber sido muy clara y el periodismo el siglo XXI no parece gozar de la buena salud de antaño, en la que se perseguía la noticia al precio que fuera, sin someterse a los designios y deseos de los magnates. Ahora los únicos que se atrevían a algo eran los que publicaban en medios independientes a través de la red y enmascarados por cifrados códigos y direcciones que, en ocasiones, no llevaban a ninguna parte, por lo que no siempre lo que se publicaba en internet podía considerarse fiable. Aún así, parecía ser la única opción plausible en su situación. 
 
    Recordaba la última conversación con Frank, su último intento de que éste cediera y confiara en él una vez más, en su instinto, en su buen hacer.  
 
    - ¿Y qué pasó con el Watergate? Nadie creía que existiera garganta profunda y se destapó un lío de narices. Y valió un Pulitzer, además. 
 
    - Todo eso es precioso, Peter. Pero las cosas son como son. Tú te has empeñados en luchar contra molinos de viento por un asunto personal. Esa batalla no pertenece al periódico. Si de verdad hay algo que merezca ser publicado, o me lo das todo bien cosido y sin un solo hilo suelto o no verá la luz nunca. Al menos, no en este medio. Y si quieres puedes probar a ver si otro apuesta por ti. 
 
    - Sois unos cobardes. 
 
    - Bienvenido al mundo real. 
 
    Así que, después de una negativa tras otra, Peter decidió que no iba a dejarse vencer. No podía hacerlo. No tenía forma de encontrar a Joanna. No sabía donde se había perdido su rastro. Sólo si tenía algo con lo que negociar, podría sacarle información a Miller. Si ese era el último cartucho, tendría que jugárselo. Ya daban igual las consecuencias que tuviera que pagar, sacaría todo a la luz y era consciente de que eso no le iba a gustar a mucha gente importante, pues muchos se verían salpicados. Sin embargo, la opinión pública estaría encantada. Un bombazo informativo por todo lo alto. Al fin y al cabo, era por el ciudadano de a pie por quien siempre escribía. Esta vez, además, lo hacía por sí mismo, por sacar la rabia que tenía en su interior y, por supuesto, especialmente lo hacía por Joanna.  
 
    “La primera vez que acudí a Atlantic City, la ciudad donde nació y se crió Robert Miller, recibí una paliza casi de muerte supuestamente por parte de unos matones que trabajan para un conocido mafioso de la ciudad del que aún no puedo revelar su identidad. Es necesario que se sepa que, si algo malo me pasa, no descarten una posible relación con esta investigación. En cualquier caso, toda la información recabada saldrá a la luz, aunque me cueste la vida”. 
 
    “Yo solía trabajar con una excelente fotógrafa que, además, era amiga mía desde que éramos dos adolescentes. Siempre soñó con hacer grandes cosas y con que su cámara sirviera de testigo al mundo. Su vida cambió el día que me acompañó al despacho de Robert Miller para que le entrevistara hace más de dos años. Han pasado dos meses desde la última vez que supe algo de ella y la última persona que tuvo algún contacto con ella fue precisamente el CEO de Worldland Corporation. 
 
    Unas semanas después de aquella entrevista, Joanna Hudson firmó un contrató en exclusiva con la empresa que dirige el señor Miller y poco después de aquello se convertirían en pareja sentimental. Ahí empezamos a perder el contacto y ese fue mi mayor error. A mis lectores habituales les sorprenderá que hablé de temas personales en uno de mis artículos. Sin embargo, todo tiene explicación. Ahora que ya no trabajo para nadie y que he sido repudiado por todos los medios de la ciudad por investigar al todopoderoso Robert Miller, puedo escribir con total libertad. Es mi blog y no tengo que rendirle cuentas a ningún redactor jefe que no le guste lo que digo. Ahora puedo ser yo mismo, sin filtros.  
 
    Cuando Joanna Hudson llevaba apenas un mes trabajando en Worldland, viajó con Robert Miller a Dubái debido a unos negocios que el empresario mantenía con Tarek Seimandi, el cual estuvo hace unos años en el punto de mira debido a unos posibles trapicheos a gran escala en los que estaba metido. Esa fue la primera vez que sospeché de Miller. Ahora sé que utiliza la empresa de la Quinta Avenida como tapadera y paso a paso lo explicaré”. 
 
    Peter esperó las repercusiones de su nuevo blog, que bajo el nombre “Revelaciones”, estaba destinado a compilar y exponer toda la información que habían conseguido. El primer día, no ocurrió nada. No parecía haber llegado a ningún sitio, como si hubiera naufragado en las marañas de internet. Tendría que hacer una fuerte publicidad a través de las redes sociales. Tenía muchos seguidores en distintas plataformas y era el momento de guiarles hacia la verdad. Había sido bastante ingenuo al pensar que con el simple hecho de abrir un blog y contar una historia, la gente iba a sentirse atraída hacia la noticia sin más esfuerzo. Había centrado tanto sus esfuerzos en escribir la historia y ordenar los datos, que había olvidado lo importante que es la publicidad. Pero, no sólo eso, para ser totalmente honestos, tampoco había contado nada relevante. No había presentado pruebas ni hechos. Simplemente, había lanzado un anzuelo con un cebo poco consistente para tantear si alguien picaba. 
 
    Su intención era ir desvelando poco a poco todo lo que había averiguado. Si movía a las masas, era más factible que el departamento de policía de la ciudad decidiera tomar cartas en el asunto, pues no podrían permanecer en la inacción ante algo así. ¿Qué diría entonces la opinión pública de los cuerpos de seguridad de la Gran Manzana? Les lloverían las críticas y se les echarían encima. Esa presión ayudaría a que Mike pudiera involucrarse abiertamente en la investigación y abandonar el modo clandestino en el que se encontraba hasta entonces.  
 
    Pero, además, si llegaba el caso, los medios de comunicación tendrían que posicionarse. Ya no podrían mirar para otro lado como si nada pasara. Eso sí, debía dejar claro que la gente de a pie debía conocer que deliberadamente le habían dejado en la estacada todos y cada uno de ellos. Tampoco dudaba que éstos arremetieran contra él intentando desprestigiarle. Debía preparase psicológicamente para todo aquello que pudieran decir.  
 
    Así comenzó su segunda entrada en el blog: 
 
    “Cuando le propuse la noticia a Frank Gilliard, me dijo que había perdido la cabeza y que no sabía dónde me metía. Pude leer el miedo en su mirada. Tal vez tenga razón y ya me den igual las consecuencias, o tal vez simplemente es que aún no he perdido la fe en el periodismo y confíe en la opinión pública como medio de presión para derrocar a aquellos que llegan a la cima de manera fraudulenta y dejando cadáveres a su paso. 
 
    Sé que lo que voy a contarles es difícil de creer. Yo mismo contribuí a alimentar el mito de aquel joven de 25 años que había llegado de manera fulgurante a manejar los hilos de una de las grandes empresas del momento. Me dejé envolver por sus buenas palabras y quise creer que el sueño es posible. Ahora sé que debía haberme hecho más preguntas. Ése era el momento exacto para hacerlo. Puede que para Joanna Hudson ya sea demasiado tarde. Desde luego, para Adam Howard, el hombre que era CEO de Worldland antes de Robert Miller, lo es.  
 
    Todo el mundo aceptó que había muerto de causas naturales. Demasiado estrés, tal vez. ¿Por qué no iba a ser cierto? Nada indicaba lo contrario. Sin embargo, hubo alguien que nunca creyó que eso fuera así y que por miedo ha permanecido en la sombra hasta ahora. Hablaremos de esto más adelante con detenimiento. Pero antes, debemos hablar de Tom Percy y del propio padre de Robert Miller, ambos víctimas de su ambición y su ira”.  
 
    Nada. No hubo respuestas relevantes. El contador de visitas de su blog subía despacio y no parecía que nadie tuviera interés en interactuar y dejar su opinión. Quizás pensaban que era una historia inventada, una más. ¿Para qué hacerle un seguimiento? Alguien se escondía detrás de un blog, firmado supuestamente por un periodista famoso de apellido corriente al que no se le veía la cara en ningún momento. Podía ser cualquiera. Demasiada lectura, además, para este mundo de noticias cortas y efímeras en mensajes comprimidos. Se había equivocado en todo.  
 
    Decidió cambiar el enfoque e incrustar vídeos en los que mezclaba grabaciones de él mismo contando la noticia con diversas fotos o imágenes que complementaran lo que contaba. Los vídeos serían cortos, de una duración máxima de tres minutos. Así, podría captar la atención hasta de lo más perezosos y dejarles con ganas de ver el siguiente. Se trataba de tirar el anzuelo y dar el alimento poco a poco. Lo colgaría en todas las plataformas posibles y lo enviaría a través de las redes sociales. 
 
    “Soy Peter Smith. Solía ser periodista. Sí, lo has oído bien, he dicho que solía serlo porque, al parecer, ya no valgo para ello. Ningún medio quiere contar con mis servicios desde que me he decidido a sacar la basura de esta gran ciudad. No me importa. Mi único objetivo es mostrar indicios de que algo grave sucede, los suficientes para que la policía intervenga. Yo no soy detective ni abogado. No sé qué tengo que presentar para que un criminal de este calibre vaya a la cárcel. Lo único que pretendo es crear una duda que esté incluso más allá de lo razonable para que el sistema se ponga en marcha. Y tú vas a ayudarme”. 
 
    El cambio de perspectiva dio resultado. Rápidamente obtuvo visualizaciones en Youtube.  
 
    “Dos veces han intentado silenciarme. La primera, cuando me dieron una paliza que casi me costó la vida. Supongo que en ese momento fuisteis vosotros, mis fieles lectores, los que sin saberlo me salvasteis la vida pues si muero investigando a Robert Miller se habrían generado demasiadas sospechas apuntando en su dirección. Tal vez su objetivo en aquel momento fuera meterme el miedo en el cuerpo. Craso error, puesto que mi determinación aumentó. La segunda vez, me han condenado al ostracismo de los medios de comunicación para que no publique mi historia. Todos y cada uno de ellos, muchos de los cuales me pretendían y no paraban de hacerme ofertas para que formara parte de los suyos, me han cerrado las puertas a cal y canto y me han avisado de que no debería meterme con la gente equivocada. Dime, ¿a ti te parece pura casualidad? Para mí está claro que no”. 
 
    Cuando Peter había empezado a perder la esperanza respecto a la repercusión de que lo que había publicado tuviera suficiente trascendencia, sucedió algo. Una plataforma de blogueros independientes se hizo eco de lo que Peter estaba contando y la noticia se hizo viral en cuestión de minutos. La mecha había sido prendida. Ahora ya nada le pararía. Sus vídeos y el enlace a su blog estaban por todas partes. La gente había empezado a hacerse preguntas y querían respuestas. Los hombres y mujeres de a pie están cansados de sentirse meras marionetas de los codiciosos y anhelaban conocer hasta el más mínimo detalle de aquella historia. 
 
    “Nos encontramos ante un psicópata de manual que busca el punto débil de las personas hasta que llega a doblegarlas a su antojo. Y, cuando no lo consigue, simplemente los quita de en medio como así le pasara a Tom Percy, a su padre, a Adam Howard y, ahora, a Joanna Hudson. De ésta última no tengo pruebas, sólo firmes sospechas. Sin embargo, de los demás sí. Y puedo aseguraros que no ha sido fácil. Han sido muchas las trabas halladas en el camino, muchas personas con miedo a hablar y muchos archivos sellados o simplemente desaparecidos.  
 
    William Madison, un valiente y poco convencional hombre de negocios y ahora buen amigo, me ha confirmado lo que yo sólo había podido sospechar: los negocios de Robert Miller esconden algo. Él directamente fue objeto de su codicia e intentó proponerle un negocio del que le aseguró que podía sacar beneficios extra que nadie podría sospechar. Eso le hizo investigarle por su cuenta a través de los múltiples contactos que tiene. Su disposición a ayudarme en esta investigación de manera totalmente altruista y voluntaria no tiene precio. Él también sospecha que puede haberle sucedido algo terrible a Joanna Hudson”. 
 
    “Joseph Sullivan es un honesto policía que desarrolló una gran labor en Atlanta. Llegó a Atlantic City pensando que con el honor, el esfuerzo, el trabajo duro y la honradez por delante podría hacer grandes cosas en esa ciudad. Sin embargo, se topó con la desaparición de un joven Tom Percy del que no se ha vuelto a saber nada y decidió hacer todo lo posible para encontrarlo, aunque a nadie más en el departamento de policía pareció importarle. Chocó con la implicación en el asunto de un joven Robert Miller, cuyo apellido era Clifford antes de cambiárselo, y con la banda de Jonas Thalassinos, alias el griego, que controla gran parte de los negocios ilegales de Atlantic City e, incluso, más allá. Esto, es decir, intentar hacer su trabajo como miembro de los cuerpos de seguridad del Estado, le costó su carrera y tuvo que limpiar su nombre después de haber sido inculpado fraudulentamente de delitos que nunca había cometido”.  
 
    A través de múltiples entregas, fue desvelando y explicando con detalle todo lo que habían averiguado en los últimas semanas. Cada vez que escribía algo o elaboraba un vídeo, mandaba varias copias a diferentes direcciones de correo electrónico de las que Mike estaba al corriente para que, en caso de que algo le sucediera, el detective tuviera recopilado todo el material. Y no sólo eso, sino que, como precaución adicional y siguiendo las recomendaciones de Mike Callaghan, se había trasladado a una habitación de hotel alejado de la ciudad para escribir sin preocupaciones, sin sentir la posible amenaza de algún matón a sus espaldas. 
 
    Tal y como había supuesto, a la luz de las repercusiones que estaban teniendo sus publicaciones, los medios de comunicación tuvieron que mover ficha, así como la policía de Nueva York. También, según había previsto, intentaron desprestigiarle y, los primeros días, lo único publicado en los medios era relacionado con su vida privada y la relación personal que tenía con Joanna. La prensa amarilla trataba de convencer al público de  que había perdido la cabeza cuando descubrió que la fotógrafa había iniciado una relación con el empresario de la Quinta Avenida. Poco le importaba a Peter lo que pudieran decir, el engranaje se había puesto en marcha y ya nada podría detenerlo. Con cada vídeo aportaba más información, datos facilitados por aquellas personas que habían sido sus contactos durante los últimos tiempos y que le habían ayudado. A ellos de forma anónima les dedicó su último vídeo: “Ahora es el turno de que actúen otros. Yo he hecho mi parte. Hay dudas más que suficientes y ni la policía ni los medios de comunicación pueden mirar para otro lado. Al menos, tendrán que hacer el intento de investigar algo. De lo contrario, ¿qué pensarías tú, honrado ciudadano de esta gran ciudad? Gente valiente ha arriesgado mucho para ayudarme y no pueden quedar desprotegidos. Cada uno debe asumir ahora su responsabilidad. Yo sólo puedo agradecerles su colaboración de forma altruista, sin esperar nada a cambio, nada más allá de que se haga justicia. Nos la merecemos”. 
 
    Por fin llegó el gran día que tanto esperaba Peter. Mike le llamó para informarle de que oficialmente se había abierto una investigación y él sería el hombre al mando. Esto garantizaría que llegara a buen puerto y no hubiera filtraciones ni sospechosas pérdidas de información. Peter estaba satisfecho, aunque no podía ocultar un deje amargura. Al fin y al cabo, seguía sin saber nada de Joanna y encontrarla había sido su verdadero motivo. 
 
    El día que llevaron a Robert Miller a comisaría, ahí estaba Peter esperándole en la puerta. No podía perder la ocasión de verle llegar en un coche oficial de la Policía para ser interrogado. Todos los medios de comunicación de la ciudad y algunos nacionales se amontonaban y los periodistas peleaban por obtener la mejor posición para conseguir su noticia. Cuando al fin llegó Robert acompañado de un policía a la altura de Peter, éste no perdió su oportunidad para dirigirse a él: 
 
    - Te pillé - se jactó, mientras observaba el gesto crispado del empresario. 
 
    - ¿Estás seguro? - le preguntó, intentando mantener la compostura -. Acércate, tengo algo que decirte. 
 
    Peter dudó por un instante mientras intentaba buscar respuestas en aquellos vacíos ojos azules. ¿Y si estaba jugando con él? Era lo más probable. Sin embargo, cabía una mínima posibilidad de que le dijera algo acerca del paradero de Joanna y no debía tragarse su orgullos por si acaso. Peter dio tres pasos. 
 
    - Acércate más. No quiero que nadie más oiga esto. Es sólo para ti. Tal vez tu última exclusiva. 
 
    Una vez más, el periodista se acercó hasta estar sólo a unos escasos centímetros del magnate. Éste, aproximó su boca al oído derecho de Peter y, en un susurro, le confesó “nunca la encontrarás”.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CONTACTA CON LA AUTORA 
 
    Estimado lector o lectora: 
 
    Si has llegado hasta aquí, sólo me queda agradecerte el tiempo que has dedicado a leer este libro, el cual he escrito con esfuerzo e ilusión y, sobre todo, con el deseo de que lo disfrutes.  
 
    Te pido un favor más, sea cual sea tu opinión al respecto, me encantaría y agradecería que hicieras la oportuna valoración en la página o aplicación donde lo descargaste. Eso me ayuda a mejorar y le da pistas a otros lectores sobre el libro. 
 
    En cualquier caso, si además quieres hacerme un comentario personalmente, puedes contactar conmigo a través de los siguientes medios: 
 
    http://arielzorionbooks.blogspot.com.es 
 
    arielzorion@gmail.com 
 
    Twitter: @ariel_zorion 
 
    Facebook: https://www.facebook.com/ariel.zorion 
 
    https://www.facebook.com/ArielZorionBooks/ 
 
    Por último, puedes encontrar mis libros en: 
 
    Amazon:  
 
    https://www.amazon.es/Tienda-Kindle-Ariel-Zorion/s?ie=UTF8&page=1&rh=n%3A818936031%2Cp_27%3AAriel%20Zorion 
 
    iBooks: 
 
    https://itunes.apple.com/es/author/ariel-zorion/id1084818114?mt=11 
 
    Y Smashwords: 
 
    https://www.smashwords.com/profile/view/ArielZorion 
 
      
 
    Te deseo una vida larga y feliz. Y ojalá nuestros caminos se vuelvan a cruzar. 
 
    Ariel Zorion 
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